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VE  DON  BERNARDO  DE  ARTEJGA  T  MONTJLFaN» 


Hablan  en  ella  las 

Vedette 0,  ingles  Qathdice» 
dafandra  ,  Ingle f*t  Cithe’lc&t 
Iáil$rd  Lesfad,  Ingles  Herege, 

Eofaura  ,  ingleja  CatholioA, 

Laura,  Criada, 


JORNADA 

1  Vor  una  frígida  Mentaba  *  0  Theatrt  4 $ 
Selva  férula  ,  faddrd  Federica ,  eem» 
fatigada  ,  firviendole  la  effada 
da  banda» 

teder  AÍIroi,  que  domioais  en  los  Y¡vÍente»jí 
Tiendo  Eftreüas  lucientes. 

Ti  Planetas  brillantes, 

guiad  refrigerantes  ¿ 

mi  ya  perdida  huella, 

que  en  lo*  ftiípiro*  del  defilco  fcllá 

volante  Mauieolo 

a!  Uracan  pyramíde  de  loloj 

pues  extranjero,  icio,  y  defdlehadd, 

foi  perdido  en  el  monte,  y  defpeñado* 

Sale  Zoquete  por  diverja  parte  de  la  Montaña, 
o  Salva  ,  can  filias  ,  maletas ,  y  caparazones 
acuejlas ,  y  traerá  prevención  de  la 
que  dicen  les  verjas» 

Zcquet. Hechiceras,  y.  Brujas  de  ia  Coite, 


Perfonas  fíguientes. 

Don  Félix  Zondada*! ,  Majoleta 
Enrique  Q  el  avio  ,  Ermitaño  Inglesé 
Zoquete  y  Craciofo, 

Mauricio  ,  Criado» 

Dos  Saldados,  y  asomJañ¿wtlentúi 


PRIMERA.' 

fí  do  mináis  en  mí  perdido  Norte, 
fiendo  de  tantas  tretas 
en  vueñra  Religión  Madres  Perfe&a^i 
guiadme  donde  baile 
uq  Bjrro,  i  quien  cargalle 
«ñas  maletas,  y  peladas  fíllasí 
hacedle  efta  merced  1  mis  coftilías* 
pues  foraftero,  folo,  y  efpantado, 
cai  rodando  a!  Valle  defpeñado# 

Peder»  A  ves,  que  en  las  copadas  plantas 
vueftro  afylo  bnfcals,  y  4  la*  Eftrellas 
compite  el  alto  vuelo, 
qne  altivo  folicita  vuefiro  anhelo; 
guiad  mi  errada  planta, 
que  en  e&e  Iabyriarbo,  no  adelanta 
feoda,  camino,  ni  vereda  alguna, 
por  donde  fe  proípere  mi  fortuna* 

Zoquet  e olosdriaas  cbirleras, 

que  en  les  poblad®»  os  hacéis  parleras, 
h  concílle 


2  Trium¡>hjs  de  Pbefye  [Quinté; 

cs’ictuyia  Jo  a  porííi. 


pací  rodo  lo  inet:is  a  algaravia: 
iupaeílo  cpie  paíTais  por  los  Debertof^ 
y  pir  rumbos.  mcicrto* 
vaeftro  valar  fe  alarga, 
aya  Jaime  &  llevar  aqaefta  carga, 

&d, P  zes,  que  el  Occeano 

furcajs,  halla  llegar  al  Mar  Hyrcanos 
ya  que  lo  racional  de  mi  fe  olvida, 
y  que  mi  pobre  vida 
pierde  el  vital  aliento, 
teftigo  me  fer éis  de  tai  tormento, 

Zeq.A  gTas,  qae  ilaftrals  tos  arroyueíoí^ 
dándole  al  Peleador  mil  defcoufaelos; 
ya  que  la*  Brujas,  ni  las  Hechiceras, 

©i  1  ai  @ol  ondrioicni  parladoras 
me  alivian  de  la  carga,  porque  anhelo., 
te ime  tefti  gos,  q  ie  la  doi  a!  fueio. 

Jbexx  las  filas,  Maletas,  y  aderezas. 

ya  que  mi  dolor  alivio  no  halla 
en  todo  el  featimlento  que  ayaialla* 
y  la  humana  flaqueza, 
débil  naturaleza, 
mi  empírica  va  po&rando. 
entre  eftsf  rama*  moriré,  p¿ 

!a  eear* n  deuda  al  dedinoí 
pnes  fi  Dia*  Uno,  y  Trico 
afsi  lo  ordena, 
tcamplafís  en  hora  buena, 
fi  para  mi  encamina 
Ttf^e  dolor  fu  voluntad  Divina® 
féfc^sí.Pues  rendido,  y  canfado, 
débil,  y  aporreado 
eftoi,  aqui  me  liento, 
que  aunque  bario  le  carga, yol  h^aabri«S|Oá 
.Y  pues  que  Dios  previno- 
mi  mochila  de  pao,  de  quefó,  v  vinos 
y  qui'o,  ai  parecer,  fe  defpeñislfs 
sni  amo,  y  que  yo  libre  me  que*  lafl'íg 
íatiifaré  mi  hambre,  y  afir  cafarte 
waa  defdicha,  que  la  fiesta  harto*  Gf2i& 

Seis  dias  avrá  cabale!, 
qu¿  mi  amo,  y  yo  venimos, 
rodando  por  eíFis  montes, 
trepando  por  effos  rifeo», 
pues  como  nos  perfegulaa 
Unto  naeílro;  enemigos, 
echamos  por  ellos  cerros, 
p'irq  ie  perdimos  el  j  licio. 

La  obfeuridad  de  la  noche, 

V  el  riefgo  que  no  previno 
la  mente,  nos  ¿iridio j 
y  viendo,  que  yo  reccíUa, 

4¡FV» 


¿r 


al  tiempo  qae  raí  pobrd  M0 
del  fufto  fe  quedo  frió, 
permitió  el  hado  .críe!, 
ó  el  infame  del  deftioo* 

«charme  amia  Regaño», 
y  i  Cierzo  fué  Federico. 

Solo,  al  defpeñarfe  ,  oi, 
como  el  pobrecica  dixo, 
entre  lamentos,  y  qaexasí 
Zoquete  (  hablando  conmigo  J 
fi  efeapares  coa  la  vfdt, 
diras  al  Angel  divino 
de  Cafandra,  k  quien  adoro, 
cetno  ya  mortal  refpiro, 
entefcdl  ,  y  mi  caballo 
(  faltaatanlole  todo  afylo  ) 
me  defpldió,  y  dando  buelcot 
llegamos  al  valle  mifmo. 

Y  yo  diré  ernie  congexas, 
golpes,  quexat,  y  fufp?r©«: 

Vive  Cbriflo,  que  efie  lance 
rodado  fe  me  ha  venido. 

Ma»  pueño  que  no  parece 
mi  dueño,  muerto,  rí  vivo» 
quiero  efeoo  ler  fas  maletas^ 
caparazos,  y  veftidot. 
entre  eftai  efpefas  matas, 
por  íi  ncafo  el  tiempo  unifica 
algún  Satyro  encamina, 
tan  pulchro,  por  lo  engreído, 
que  vlíliendofc  á  la  moda, 
parezca  a  alguno*  maridos, 
ñno  en  el  cuerpo,  i  lo  meaos, 
eo  los  cabos  del  veRido, 
fjltga  Zcqneti  a  efeender  las  maleta? 

Atiende  efia  Federico  ,y  ai 
verle  fie  retira • 

Vol  á  ponerlo  par  obrar 
pero  «tié  99  efto.  Dio*  mió  ? 
Fe/¿,Ay  de  mi!  goy.Sin  duda  es 
el  alma  de  Federico, 
que  a  efta  parte  el  Purgatorio 
el  Señor  U  ha  conferido, 

Fsi.Si  ay  en  ío  inculto  del  monte 
alguno,  que  compafiívo 
á  mis  ya  poftrado*  écos 
<£eba  tteacioa  mis  olios , 
ya  que  en  las  ultimas  a  a  lias 
mortales  tributo*  riodo, 
acudirá,  fl  á  nai  muerte 
qulfiere  fer  fiel  teftigo. 

Zoq. Muerte  dijo  ?  Suarda,  Pablo  i 
por  no  perla  me  retiro; 


íte  T)&n  de  Art$dg4. 


pefO  detenté,  ZoqBeté* 
y  hagamos  aa  lyloglímct 
$]  aquefíe  es  mi  amo,  y  dice* 
que  vaya  &  ier  tcftigo, 
que  muere  :  luego  de  aquí 
le  h  e,  que  eftará  vivo  3 
CcnieqaeBcla  es  ajuPa  ja* 

Ocio  mas,  Si  el  miedo  ario 
nace,  de  ydr  qualquler  alma, 
que  fe  aparece  ea  el  íiglo, 
co  haviendo  muerto,  co  pued$ 
¿arme  miedo  fedetlco  5 
Xílo  lupuefto,  yo  llego, 
aunque  el  temor,  que  colijo, 
no  me  aparta  el  argumento; 

Ha  feñor  ?  Ha  feñor  í 
Be  parte  de  Dios  te  ruego, 
fi  e*  que  ere*  muerte  i  y  íi  ylyé, 
te  requiero  de  lamia, 
exhorto,  pido,  y  fiiflico, 
que  so  me  caufes  temor, 
como  lo  llevo  pedido. 

Ved. Y  21  parece,  que  los  Cfetofg 
íe  compadecen  benigno*, 
puc*  de  perfona  viviente 
¿eos  parece  que  be  oída. 
Zo^.Mira,  feñor, que  aquí  efta 
tu  criado,  y  fiel  amigo, 
fed.Qjé  dices  ?  Eres  Zoquete  3 
Con  ello  mi  pena  alivia. 

Zoq. Si  feñor,  el  rnlfrno  lolj 
pero  el  Dios  Pan  compaíilvéj 
luego  que  me  vio  rodar 
en  el  zurrón  de  peligros, 
de  Mendrugo,  tne  dexo 
en  Z  sqaec*  convertidos 
Ea,  levanta,  feñor. 

Ved  .Sino  me  ayudas,  amigo, 
no  podré  ,  que  la  flaquezas 
tiene  peftrado  ral  brío. 

Zeq  .No  me  efeaato,  que  en  feli  dlí& 
no  ha  comido  el  pobrecíto; 

Ea,  vamos  poco  á  poco. 

Jed.Y a  parece,  que  config© 
algún  fayor  de  los  Cielos, 
y  que  me  atienden  propicio?# 
Jgo^.Si  feñor,  y  en  e!  alforja 
ay  alguno*  dcfperdicios 
comestibles,  que  be  gnardado^ 

p.,ra  aqusfle  lance  miftnOt 
Ted.Dd  reparar  nai  flaqueza 
penden  los  alientos  mlois 
aderada  Cafaadiá, 


íi  Neptuno  coíapaGí^o 
no  ha  íoílegado  la;  aguas  § 

¡Zoq  D  xa  aquellos  deívariof, 
y  á  Cafandra  olvida,  y  trata 
reparar  el  individuo, 
que  aquí  tiene»  ua  jamón, 
quclo,  cu!c¡ií,  pac,  y  vino, 
y  aunque  no  hirviera  quedada 
nada,  encontrando  cormigo, 
roce  faltará  ue  Zoquete* 

Ted>S tar  feiáprecife, 
en  medio  de  mis  coagoiaf* 
lo  débil  de  mis  fufpiro»: 

Ay,  y  como  va,  Calandra, 
leadote  el  di  lo r  mió  ! 

Come  Federico ,  y  Zcqtíete  bebía 
Z¿q.  Ay ,  y  como  ▼  i  gufbfa 
el  vino  Eras  el  tocino  \ 

No  carnes  ?  Ea,  feñor, 
anímate  otro  poquito, 

Ved. Si  un  poco  de  agua  me  dieras* 
coa  eflo  tuviera  alivio, 

fea  cerca  de  aq  ii  una  fuente 
hada  haver.  F/aí.Pues  yo  te  pÍdo¿ 
me  traigas  de  fu*  cryftales 
los  mas  leves  defperdldcí. 

2>oq (,Vol  al  punto,  y  cocí  contenté 
volveré,  íi  te  he  férvido,  **fii 
Ved.Oj  y  como  «tinca  ay  conteatG> 
en  eífe  Mando  cumplido  1 
Pues  apenas  fe  mejoran 
mi*  peíaies,  quaado  miro 
mi  efpiritu,  que  fe  anega, 
en  los  roarc»  fenficiros 
de  mi  adorada  Gafan  Jra, 
donde  los  viento*  nocDos* 

4  iafplracfon  de  uracaaes, 
forman  taaco;  torbellinos, 
que  al  Puerto  riífen  de  peñaf 
la  tranquilidad  de  rífeos, 
topes  i  la  playa  ínfuruciea, 
y  con  el  efeolío  fíxo, 
para  augmento  de  mi*  raaíe*^ 
y  de  cofliueics  defeio» 
todot  juntes  Contra  mi 
fjimio,  á  infancias  del  Nl!o$ 

▼  reatos,  uracane*,  peñas, 
efcollos,  t*pei,  y  rífeos 

Sale  Zoquete  alborotado* 

Zcq-  Válgame  Dioí  de  mi  alma  5 
Federico,  feñor  snio, 
por  tu  vida,  que  tne  válga*, 
que  entre  fonahrdi  de  eftos  slfcoi 

A  a> 


Triutnphos  de  P  be  Upe  Jphtinto, 
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vleaS  traf  tol  una  Paanrafma. 

Levavtafe  Fedtrico. 

Ted*  Safsiegate,  amigo,  y  di. 

lo  que  te  afijftar,  v  efpanta  ? 
*Z¡:q.  Apeaas,  Tenor,  ileg  >é 
á  !a  frente  4  coger  agua, 
quaado  pe-ias  encootre 
en  el  cryft.il  que  ella  quaxa; 
miré  fu  herjaofo  re  nao'©, 
y  en  el  eípejo  que  fragua 
fu  natural  transparente, 
yo  bulto  yi  en  forma  humana; 
turbéme  :  pero  al  volver 
en  mi,  miré  cutre  anas  rami* 
yn  Ermitaño  gafan, 
vellido  todo  i  ia  ufioza 
del  Yermo,  que  parecía, 
al  tiempo  que  le  miraba, 
fegu  ndo  Aáin,  deducido 
de  afp  ¿bo,  c&bello,  y  barba; 
yo  qulíe  huir.,  y  me  d  xa 
con  venerables  palabras: 

No  huyas,  hi)o,  tente,  efpera* 
aguarda  :  y  yo  dijce:  Guarda. 
Rn  fin,  dando  grande*  falto». 
Como  corzo,  y  «mo  cabra* 
por  entre  el  verde  leotifco, 

§r  la  mas  efpefa  xara, 
ssa»  volando,  que  corrÍenda> 
tne  vine  de  mata  en  mata, 
y  ana  eftando  en  tti  prefeoda 
el  miedo  me  fobrefaUa» 
üFed. Si  un  hombre  íolo  te  aííuTba> 
poco  valor  te  acompaña, 

€5  ría  mh  pafios  k  doade 
«fie  Venerable  eftaba, 
que  podra  íer  encontremos 
algún  alivio  á  las  anfia» 
que  padecemos;  y  p  iefto, 
que  el  que  perdido  íe  halla.* 
incb-rio  norte  apetece, 
en  quien  funda  fu  efperanza* 
no  feri  razo n  a-jüi 
á  la  luz  defeftimarla, 
que  e*  Norte,  y  luz  a!  perdida 
la  patela  mas  ercafa. 

Camina,  Zoquete,  amigo. 

.No,  feñor,  delants  marcha 
tu,  que  yo  te  feguire; 
y  cq  la  compañía  que  arma 
«I  efqualraa  de  mi  miedo 
llegaré  la  retaguardia. 
fvd,Ocuica,  pueíj  la»  maletas 


entre  effa»  efpefas  ftiata *# 
por  ft  acafo  en  algún  tiempd 
pudiere/nos  reftaurarlai. 
f-Ya  te  obedezco,  y  te  figo* 
Fed.Permltld,  fortuna  avara, 
qae  en  tanto  golfa  de  penat 
fal  gan  á  puerto  mis  anfiaf. 
2ocj.Y  yo  te  pido  tamb/en, 
me  Taques  de  efta  montaña^ 
y  me  lleve»  !  poblado, 
donde  encuentre  en  cada  cafa 
una  Hoíteria  furnia, 
completa  al  ufo  de  Francia. 
ya  ufe  j  y  [ale  Cafandra  en  trage 
de  Peregrina, 

Gapend.  Gatzas  voladora», 
de  Intrépidas  ala?, 
que  fois  con  el  v  uelo 
del  ayrc  Pf rata?. 

Aguila,  que  eres 
CorOoa  de  taotat, 

Reina  de  los  Mont?f, 
de  los  Va  les  Dama. 

Brutos,  que  bahftais 
las  cuebas  Incautas, 
y  tlgido  aNergue 
forman  vueftrai  garras. 

Tygre,  que  de  ruedas 
tu  color  efmaftar* 

Meado  la  tu  piel 
cenicienta  gala.  ’ 

Valiente  Leoa, 
de  los  Bratos  Mapa, 
k  quien  le  tributan 
todos  por  Mooarcba. 

Pezes  de  los  Mares, 
que  íurcais  las  agi^as^ 
haciendo  velamen 
de  vueftras  efeamar# 

Remera,  que  Tiendo 
lubtil  tu  profapia, 
al  mas  fuerte  leño 
fe  opone  tu  Taña* 

Delpbio  fe» alado, 
que  ©i  rinden  guirnalda* 
del  Mar  Occeaoo 
todo  lo  que  guarda. 

Arroyos  rifuenoj, 

Fueoteclllas  claras, 
que  el  Cierzo  Nordefte 
os  convierte  «n  plata. 

Tierra,  que  veftlda 
de  verde  fragrancia^ 


De  De»  Berñtrdt  de  Arteávi. 


«1  Abril  OI  pU?¿, 

y  el  Mayo  os  cilampa# 

Fuego,  que  abral.mdo 
Incentivo,  á  quantat 
planta»  el  Eftio 
muflía»  las  árclara: 

Pje*  que  toda»  juntas 

«fcuchai*  mi*  andas, 

y  fieles  teftigo*  ^ 

lois  de  mi  desgracia, 

que  hatieodo  perdido 

Padre,  Efpofo,  y  Partía^ 

amparo  no  tengo, 

eoefuelo  me  falta, 

y  lo  raciona! 

contra  mi  declara 

rigores,  que  fieaco, 

eon  que  me  maltrata: 

para  rai  remedio 

es  pido  pedrada. 

Aves,  vueílro  vuelo; 
vueflro  Ofgrllo,  Garza»; 

Aguila,  el  remonte; 

Brutos,  ¡a  arroga-ida; 

Tygre,  la  braveza; 

León,  la  eanflancia; 

Pezes,  el  orgullo; 

Ramera,  la  grada; 

Pelphin,  la  carrera; 

A'ro/os,  la  ga'a; 

Tierra,  las  veredas, 
y  al  Fuego,  las  llama?# 

Faes  Aves,  y  Bruto», 

A  güilas,  y  Garzas, 

Tygres,  y  Leonel, 

Pelpbia  de  las  ngaaf. 

Remoras,  y  Prze», 

Tierra,  Fuego,  y  Agua, 
tienen  mas  clemencia 
de  mi  errada  planta; 
y  m<e  amparan  perdida,  y  defaichadn, 
al  serme  en  eftos  montes  foTarla* 

Sale  Lmhta  de  Peregrina* 
haur.  Señora,  fe  ñor  a  tria, 

pofsible  es*  que  te  adelante* 
tan  libre  por  ello*  Monte», 
tan  Ida  por  ello»  Valle*  ? 

Cafando Tan  cie^a  eüoi,  Laura  amiga, 
combatida  de  pecare*, 
que  no  aciertan  rail  defdicba», 
eo  tanto  golfo  de  azares, 
al  defvio  de  mi  riefdjo, 

eo  el  tope  de  mil  males; 


Mat  donde  Rafaora  queda  ? 
Í,4«r\3iguiendonos  el  alcance 

llega  yá,  y  liarlo  caafada,  3 

que  es  el  moote  fatigable; 
Untémonos,  mientras  llega, 

&  la  (embra  de  ello*  Sauce* , 

&  Jeícaofar.  C/í/.No  aydefcanfo, 
Laora,  para  mi,  que  e»  grande 
el  dolor,  que  mi  aluna  fíente, 
con  la  aufeocia  de  ral  amante# 

'Laitr , A  lo  hecho  no  ay  remedio, 
tifo  paciencia,  y  no  deímaye 
tu  gallardía,  l»pue$:®, 
que  informada  de  el!a,fabe?# 
que  Federico  no  e»  muerto; 
y  efeapó  el  riesgo  oías  grande, 
¿exando  en  el  campo  heridos 
a  los  que  intentaban  darle 
alcance,  y  con  el  la  muette; 
y  caminó  acia  la  parte 
de  ellas  slperas  montaña», 
por  reprimir  el  corage 
de  aquellos  que  le  fegulaa, 
haden '©fe  iocootraílabiE'* 

Qud  te  aflige  i  Yo  también 
pudiera  mui  bien  quexa-me, 
pueflo  que  Z  uquere  f'é 
en  cierto  tiempo  mi  amaste,' 
y  de  Federico  fí»  ie 

w  O) 

de  í lis  riefgojel  alcance» 

Sleotate,  y  foíslega  un  pocoi 
Dentro  Rofatirs* 

Rqprwr.Ha  dei  monte,  isa  de  la  le! v3$ 
Cafandra,  donde  te  efeoode*  i 
Laura,  por  donde  caminas  ? 

Pues  lo  efpefo  de  olios  robles 
me  niegan  la  villa  al  palio# 

Parece  me,  que  da  voces 
Roíaura.  ¡ 

CafS\,  que  á  efla  parte 

bien  fu*  arcén  ros  íe  oyen;4 
fale  al  pallo,  y  encamina 
acia  aquí  fus  planta*  torpe*# 

‘Lanr,Y a  re  obedezco;  Rofaura  i 
Sale  R efanra  de  Peregrina* 

"Rof,  Quien  me  llama  por  mi  nombre  * 
Lotrrr.Yo  íoi,  feñora  ;  y  Cafandra 
aquí  eftl,  que  en  ios  harpones 
moríale»  del  fentimlento 
fe  quedo  haciendo  bodoque?* 

Rí>/.  Cafaadra,  e*  pofsible,  que 
á  mi»  ojos  le»  ellorves 
con  cu  aufeocia;  maj  qué  es 


6  Yrlumffhos  de  Thifye 

Entre  eñai  tóiata»  cctiformci  £n  el  rieígo  conocida 


Bü  bulto  fe  yé  :  Laureta, 
llégate  aqai,  y  reconoce, 
eus  puede  íer.  jL¿8ir.Par3  aj 
las  aYecturas  leeicegen, 
llego,  pues:  Unas  maleta» 
fon,  que  si  fuerte  Doü  Quixote, 
y  Sancho  Pama,  debieron 
c¡e  ocultaren  ellos  monre». 

Krdr.Sacalas  í  mi  prefenciai 
Y" a  las  tienes  a  tu  orden, 
Ro/.Qoées  lo  que  miro,  defdicha*  ? 
¿¿/¿«rfr.Fefares,  qué  el  le  que  toco| 
J5efp©jo#  eftoí  ro  Ion 
de  Federico  mi  eípefo  ? 

Kolaura  (  apeos*  rerpiro!  ) 

«e  tu  hermánalos  adoraos 
no  fen  eñe»  ?  (  qué  deidicha  í  ) 
Efluerto,  y  perdido  le  lloro, 

%c[.  Sufpende,  hermola  Calandra, 

Jas  iagrymas,  y  lollcjsas, 
cjae  aunque  me  alcaoza  graa  patte 
de  tu  llanto,  á  es  que  noto 
las  ciruunftancbi-,  que  aquí 
preceden  eo  nucüro  abono, 
hallo,  que  tai  bairoano  vive» 
y  que  cita  libre  tu  efpof©, 

3L ^«r.Si  me  dais  Ucencia,  h:ud 
por  las  dos  un  foliloqeie: 

Supongo,  que  acuella  tarde, 
quando  en  Barcelona  aíUmbrO 
fue  del  valor,  y  Zrqaet© 
también  U  snoñió  brioío, 
ambos  corrieron  la  Peña, 
y  llegando  á  aquefle  mooftra^ 

•  rganre  de  peñas  aíras, 
y  lab}  rlntho  de  eícellos, 
que  eligieren  per  aíylo, 

«Je  fus  vidas  contrafoflo: 
arrimaron  lo*  Caballo», 
y  Te  íigaló  del  deímocto, 
el  cargarle  las  maleta» 
á  Zoquete,  y  en  fus  embroí 
ía*  encaminó  hañaatui, 
dcxatidcdas  de  eñe  modo* 

Federica  dixo  entonces: 

Zoquete,  ligúeme:  y  borros» 
fin  lacaroa.  caminaron 
per  cña»  briEa»,  de  modo, 
que  a  la  hora  de  eña  eftáa 
treinta  leouss  de  nofetroi, 

Cajand. Qjj é  bárdenos  ,R©'auia,  amiga, 
jtttqjíufcai  ^  nal  efpuf©. 


de  nueftro  femesll  trosco? 

Pues  aunque  al  ue  Peregrinad 
trocamos  nweftfós  adorne?, 
no  cbñante,  femó#  tsttgetcr»; 
y  puede  alguo  ambiciólo 
lafeivamente  atrevido 
intentar  noeftr©  detdoroj 
pues  la  fortuna  nos  crata 
tan  afpera,  elige  el  triodo 
de  librare©*  de  fu  rueda, 
baña  que  e!  Cielo  píadofd 
la  traftorne  el  movimiento 
á  la  parte  del  Pbabenio, 

R#/i  Pues  íuptreño,  que  cücantranxfl# 
aquí  lo*  vellidos  propriot 
de  Federico,  ufarémos 
de  ie  varonil  adorno, 

CafE>\cz%  bien,  Rcfaara  amlgaj 
yo  tu  parecer  apoyo, 
que  eitrage  nos  añegura 
psra  defmefttlr  lo  proprio. 

Lanr.Est,  bijas,  faldas  en  cinta, 
y  vamos  tratando  el  modo 
de  la  militar  ufauza, 
que  es  en  Efpaáa  ®íüÍ  proptio» 
y  por  6  huviere  de  fe r 
Milord  Zoquete  raí  efpofo, 
para  que  uo  mande  en  cafa, 
yo  fus  calzones  acoto. 

Gaj Saca,  pues,  de  ellas  maletas 
ti  do  el  varonil  dcípojo. 

Ya  te  obedezco:  aqui  tienel 
ectero  un  reñida  todo: 
toma  tu  también,  Rofaara, 
que  pata  ti  ay  aquí  otro; 
que  yo  con  el  de  Zoquete 
me  quedo:  y  puefto  que  codcA 
tenemos  ya  la#  librea», 

Jiémo#  trazando  el  modo 
de  veñir  lamafculina. 

uto  aquellos  fuerte»  troncos^ 
que  hacen  liiveftre  morada 
lo  efpefo  de  fus  pimpollo», 
mudaremos  los  veftidof» 

ILítufi Y  ya  que  varones  fom©», 

(  fuposgolo  afsi  )  decidme, 
como  ion  los  nombres  proprlof 
que  haveis  de  tomar  ?  Que  y° 
delde  cy  Zoquete  me  nombro. 

Cafand. Yo,  Federico. 

JLofaur. Yo,  O&avio. 

Lattr, O  que  liado  par  de  mezo* ! 

^irpi*» 


De  Don  ’B.rn.trch  de  Artiági¿ 


Eloínas  fon,  S  fo  me^bf, 

que  flo  leí  apasta  el  bozo. 

fco/.Vamos,  Cafaadra,  k  bufcarle. 

£U/. No  bao  de  deiar  rama,  ó  tronco, 
que  oo  examinen  mis  «¿fifias, 
baila  encouuar  á  mi  efpofoi 
íeropre  te  acompañarán 
ni  i  f  áefeos,  que  e»  fórrelo, 
íl  á  tn  efpofo  figue*  tu, 

Pulque  jo  i  tci  hermano  praprlo» 
Yo,  a  m!  Zoquete,  que  efloi 
huérfana  ít  co  !c  topo. 

Vas  fe ,  llevando  los  ve  filaos  ,  y  male¬ 
tas  ,  y  [alen  Enrique 

de  Ermitaño ,  Federico  , 
y  Z*quite, 

Esrrc.Efta  es,  hijos,  la  montaña, 
tan  celebrada  de  todos, 
doade  la  Autora  EMvisa 
de  los  Cielos,  milagrofos 
favores  nos  ccrauoica, 
con  el  nombre  prodighvfo 
de  Monferrate^  que  iluílra 
fu  Convento  el  Reino  todo 
de  Cataluña  ;  y  en  él, 

COo  ua  animo  piadofo, 
fus  Re’iglofos  reparten 
la  limsísa,  con  tal  modo, 
que  a!  pobre  le  fohra  ñempre» 
ña  q ue  falce  al  Religlofo, 

Doce  Ermitaño»  coronan 
la  Montaña,  fiendo  aflombro, 

«1  ver,  qUe  perpetuamente 
de  alia  eos  venga  el  focorro: 

Vo  fol  uno,  y  por  mis  culpas! 
el  mas  indigno  de  todos. 

Mas  ya  que  mi  fuerte  quifoA 
que  perdidos,  y  remotos, 
ignorando  vüeflros  clyroa», 
Tiniefl¿is  por  raro  modo 
I  d<*r  conmigo,  porque 
pudielí  e,  ñno  cc  el  todo,, 
aliviares  ;  y  fupuefto, 
que  vue&roi  males  conozco* 
por  fi  acafe  a’  declararlos 
o*  diere  algún  deíabago 
mi  experiencia,  edad  c nnfada* 
q^e  puede  íervir  de  abono, 
os  pido,  que  rsfirah 
todo  el  fucefío  oue  ignoro, 
que  aunque  ya  por  mi  vejez, 
mortales  a'ientos  toco; 

ir  al  niicuífo  de  t&l  y  ida 


atento  vuelvo  los  oJojí 
bailo  en  la  linea  vital 
de  mi  aliento  perezofo, 
fi  corduras  qaando  anciano^ 
travesuras  quando  mozos 
y  af;i_,  no  me  admiraré, 
íi  es  que  ya  i.  s  tuyas  tocoi 

Wsd. Tac  agradecido  eílol. 

Padre,  á  vudüro  obrar  piaJofc9 
que  confesando  deberoi 
5a  vida ,  lo  digo  todos 
pues  que  del  vital  alieoto, 
que  en  vueílra  Ermita  recobro^ 
y  del  <>ér  reílituid© 
pende  todo  el  alborozo 
del  hombre,  y  efte  i  tus  pJaQtal> 
con  juila  razón,  lo  poftro, 
volviéndole  lo  queetfuy© 
al  dueño  que  reccnoxco. 

Ello  fupcefto,  y  que  vos 
me  lo  pedís  nayfterlofo, 
haré  un  epytome  breve  * 

de  mis  fuceflos,  y  otorgo 
referírtelo*,  porque 
los  corrija  tu  decoro. 

Zoq  l  or  fi  eíte  Padre  de!  Yermo 
lupia  e  de  Latín  poco, 
yo  apollares,  que  tul  amo 
le  hace  en  romance  notorio 
eldifcurfo  de  fu  vida. 

E»nV.Si  yo  pud  rere  ler  do&a 
para  el  coaíejo,  te  ofrezco 
en  darlo,  no  eHár  ocíalo^ 
y  afsl,  mando  a  mis  oido» 

©s  atieadap  decorofot. 

jW.Pues  eecre  tanto,  Zoquete* 
que  yo  refiero  guílolo 
mit  fijcellos,  ve  á  la  parte 
©culta  de  aquellos  troncos, 
donde  dexnmes  cubiertas 
las  maletas,  que  es  forzoío, 
ya  que  la  íuerte  permite 
la  ocafion,  que  los  adornos, 
y  vellidos  recobremos, 
en  parte,  fino  en  el  codo. 

Zoq.V oi  al  punto  i  obedeceros, 
y  plegue  á  Dios,  que  gufloío 
vuelva ,  porque  mi  temor 
íuele  tener  mal  retorco.  •vafe» 

Tcdev\ En  Londres,  Ciudad  Infigne.? 
que  gobierna  la  Reina  Ana, 
Corte  Real  de ■  Inglaterra , 
i  ionde  en;to  la  ¿jígram^ 
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que  pefttífe  <1  Aleo  D'ics^, 
para  caílige  de  tanta», 
y  divería?  gente»,  que 
liguen  torcidas,  y  errada», 
diabólica  1*3 «me  cfegaí, 
lai  di  ftdnas  Luterana», 

•aci  :  pero  cor  fortuna 
dei  Cielo  tan  declarada, 
que  1«  debí  a  la  Divisa 
Clemencia,  que  no  marchara 
£©n  lo»  comunes  errores 
En  i  e'phitu  Sacra»  Ara»} 
pies  la  educación  fué  tal 
de  mis  Padres,  que  inundaban 
con  la  Ley  del  Evangelio 
el  cóncavo  de  mi  alma* 

Crecí,  y  conmigo  fué  fiempre 
co  segmento  la  eoleñacza, 
bien  recibida  en  mi  pecho, 
y  aplaudida  de  tr.i  caía* 

De  Catbolico  encubierto 
vivi  en  Lcodtes,  que  la  faña 
Htsretica,no  permita 

Ja  libertad  ampliarla* 

Muchas  veces  intenté 
paflar»e  al  Reino  de  Fraacfa, 
y  ímo  lo  execaté, 
ítié,  por  tener  la  efperaaza, 
que  el  CatheÜco  Jacob©, 
auxiliado  de  las  Arma» 
del  Cbriftianiíroo,  volvieffe 
á  gobernar  áííu  Patria 
(  querrá  el  Ciclo,  que  algún  día 
logremos  dicha  tan  alta.}  - 
No  me  quiero  detener 
en  referir  mi  Profapia; 

Mías  lelo  diré  de  paño, 
lía  que  parezca  ja&ancia: 

Que  rol»  Padres  en  Palad® 

Vinieron  primeras  galas, 
quando  las  Divina»  Leyes 
«a  Londres  fe  «oníervaban# 

Pero  luego  qye  faltaron, 
cedieron  en  la  demanda, 
que  es  cordura  huir  del  riefg© 
quando  el  daño  fe  declara# 

Luego,  qae  me  roir«  Jobeo, 
fui  poniendo  en  tina  Dama 
la  atención,  que  es  tyraoia, 
fi  lo»  ojos  me  miraban 
de  un  Angel,  no  obedecer 
á  '*  lf7  «e  fu»  ptftafia». 
y  C6n>0  aquí  e¡  len:lcaienti 


Tbelipe  Quinto. 

por  mi  ccrazon  dilata, 
con  la  memorias  fatales 
de  mi  adorada  Calandra 
(  <:.ue  efte  era  fu  ocrabre)un  Ethea 
un  Volcan  de  ardientes  llamas, 
que  le  conlume  incentivo 
coa  el  pefar  ,  que  le  abrafal 
Era  en  fio,  ti  i  dulce  dueño, 
de  Milerd  Lesfad  be» roana, 
Jcben  bizarro,  y  valiente, 
qtieo  aftuco  confcrvaba 
en  la  Nobleza,  que  cftenta, 
los  tytrbres  de  íu  arr^  ganda# 
Pero  (  ?y  dolor  !  )  porque  fiendtt 
fu  calidad  íubiimada, 
la  obfcurecian  lus  culpas* 
fíguierdo  las  Luteranas 
aaulaciones,  borrando 
la  Ley  Divina  de  Grada# 

Mi  eipcla  (  queaíii  la  nombro, 
porque  fe  regale  el  alma  )  ' 

los  roiícnos  ritos  feguia; 
roas  defpues  comunicada 
conmigo,  ceció  girftoía 
las  torcida»  alianzas, 
dándome  palabra,  y  mano 
de  fer  mi  eipola,  é  iDtaéfa 
roanteoer  la  Religión, 
y  en  las  Carbólicas  Armas 
Mi  irante»  de  la  Igleíía 
obedecer  la  Romana# 

Creció  oueflroamor  de  modo, 
con  ella  unión,  que  en  las  aras 
leciprcca»  de  Cupido 
facrificamo»  las  alma», 
con  tanto  exceflo,  que  nunca 
ellas  íe  vieron  pobladas 
de  otro  amor  mas  excelente, 
ni  de  otra  f¿  .roa»  biialga* 
Viendo,  pues,  que  íe  moviaa 
t'utas  guerras  en  Eípaña, 
y  que  el  Duque  de  Bervicb, 
de  J acebo  Iluftre  Rama, 
ce  roo  General  valiente 
las  Eíqondras  gobernaba 
de  PHELIPE  QUINTO,  íieRdo 
de  la  Fe  viva  murailaí 
con  animo  de  fegulr 
«n  todo  fus  Noble»  Arma», 
trayendole  á  la  memoria 
el  reotaibre  de  mi  cafa# 

Y  eft  ando  para  fletar 
des  Naylos  para  Hipan  a. 


De  Don  %  nútrelo  de  Arteaga* 

qué  de  freorró  Vénían  '  el  Neptono  Dio*  andaba 

entre  los  puro*  cryftalef* 
Palacio*  de  íu  habitaoza, 
que  ni  Meduía  le  cb'lga, 
ri  por  Bifaícií  fe  aplaca. 


a  Barcelona;  porque  Ana 
Quiere  ojantcoer  aftuta 
las  juradas  alianzas; 
determiné,  que  una  noche 
advertida  mi  Calandra 
eftuyiera,  y  previniendo 
ciertos  amigos,  que  eíiaba® 
entendidos  del  acafo, 
y  ayudados  de  la  opaca 
cbfcuri  !ad,  me  figuieron: 

Y  apena*  tuve  lugtada 
la  empr»  fía,  quaodo  fu  hermano 
Intrépido  fe  levanta,, 
y  moviendo  &  fus  criadlo*, 
no*  embillieron  con  tanta 
valentía,  que  entendí 
llegar  á  rendir  la*  Arma*. 

Pero  quilo  mi  foituoa 
(  que  en  efto  no  anduvo  e^cafa  ) 
favorecer  mi  denuedo, 
pues  de  una  pilota  que  alarga 
mi  dieftra  ,  quedó  uno  de  ello! 
apellidando  i  la  Parca, 

Peí  o  mi*  amigos,  viendo 
el  d^no  de  ía  tardanza, 
i  dos  de  los  enemigos 
rindieron  á  cuchillada». 

Viendo  Milord  el  peligro, 
fe  refugió  acia  íu  cala 
con  los  dema*;  y  teni  and© 
logradas  ir.P  esperanza*, 
fin  detenerme  un  inflante, 
á  Calandra,  y  á  mi  hermana 
Rofaura  eotté  en  un  Navio, 
y  con  foia  una  criada 
la*  dexé  en  él,  y  movien  do 
al  Capitán,  que  ya  eftaba 
fobornado,  y  de  mi  parte; 
ante*,  pues,  que  alboreara® 
en  crepuículos  del  dia 
la*  influencias  del  Alba, 
del  Mar  profundo  hice  fofTo, 
y  de  fus  agua*  muralla. 

Mas  como  fiempre  al  contento 
futuro  pefar  le  aguarda, 
permitió  el  Hado  cruel 
levantar  una  borraíca, 
tan  íoberbia,  que  en  un  punto 
fe  vieron  hechas  las  aguas, 
fi  volantes  torbellinos, 
prefumptuofas  montañas. 

Tan  fuertemente  enojad® 


Y  viendo,  que  la  toimenta 
tanto  dura  ;  Ha  de  la  Plaza, 
dice  el  Pilero,,  perdido* 

Pomos  ;  y  en  un  panto  baza 
a!  Buque,  desando  yeito 
el  regitnen  de  la  Gabh. 
Recogieron  e!  velamen: 
poro  viendo,  que  no  amanfa 
la  furia,  fe  determina 
cerrar  Arboles,  y  Xarciat; 
y  en  un  punto  fe  miraron, 
el  I  ¡mon,  fio  efperanza»; 
la  Qui  la,  fin  movimiento; 
la  Abuja,  desbaratada; 
la  Pon,  en  golfo*  penando; 
la  Ropa,  toda  anegada; 
yerto  el  reg*men  oculto, 
confuía  la  Plaza  de  Armas; 
los  Marineros  perdidos, 
coma  el  Capitán  fin  fama; 
yo,  fin  eoafuelo,  aíluftado; 
mi  Cafandra  defmayada, 

Pero  durando  el  combate, 
y  viendo,  que  no  fe  aplaca 
la  tempeftad,  y  que  el  Vafij 
le  asirá  poblado  de  agua, 
cada  uno  determina 
dár  a  Iu  vida  poftrada, 
fino  pleno  faivatnento, 
alguna  mas  efperanza, 
eligiendo  por  aíylo 
le  incoQÍiante  de  una  tabla. 
Mis  yo  viendo,  que  la  Fuílft 
por  inlfaotes  fe  inundaba, 
en  una  lancha  pequeña 
^  Cafandra,  y  i  mi  hermana 
pufe;  y  queriendo  acudir 
al  íocorro  de  otra  Dama, 
que  en  ei  Navio  venia, 
la  Barca  tanto  fe  alarga, 
que  fruftrando  mi  deíeo, 
quede  mortal  mi  efperanza* 
fintiendo  tan  por  extremo, 
no  poder  lega  ir  la  caufa 
de  mi  anhelo,  que  ya  efiuvé’ 
por  precipitarme  al  agua. 

O,  y  como  aquí  el  íentimieatO 
»e  fufoca  las  palabras  l 


Pael  ’ 
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Poe*  perdlenJofe  de  vl^a 
co  brevs  mi»  efyeranzas, 
avrán  fído  (quien  lo  duda?) 
defpojos  de  la  refaca. 

Luego  al  panto,  quenoivloiOí 
fin  la  menor  eiperaoza, 
quilo  el  Soberano  Dio*, 
que  la  onueota  ceflára, 
y  defaguaodo  la  Nave, 
en  que  mucho  fe  traba ji> 
convalecimos  en  breve 
de  la  enfermedad  pallada* 

Y  á  remo,  con  grande  afán* 
nueftra  fortuna  faé  tanta, 
que  en  breves  día*  IlegamOl 
á  defeubrir  las  muralla* 
de  Barcelona,  y  en  ella 
defembarcamos,  cen  tanta 
admiración  de  las  gente** 
que  todos  quanto*  miraban 
del  teño  errante  las  leñas* 
ánmnevil  le  imaginaban, 
del  gran  pelar  oprimidas* 

Deícanic  aili  algunos  dia* 

(  mal  dize,  porque  las  anfía* 
quando  ííeneeo,  no  deícanfan.} 

JEn  ñn,  queriendo  olvidar 
ía  fuceoida  befgracia, 
determine  de  partirsae 
a  la  Corté'  dilatada 
de  PHELIPE QUINTO, Rey 
mui  digno  de  las  Efpanas, 
para  militar  debaxo 
de  fus  Cathoücas  Arma*, 
y  previniendo  Caballos, 
fe  difpuío  mi  jornada, 

Pero  apenas  excedí 
el  limite  a  las  mura'Ias, 
quando  una  voz  efeuché* 
que  dudofa  articulaba: 

Paga,  aleve  Federico, 
los  deídoro*  de  mi  fama; 
v  deparando,  paíTaton 
fio  tocar  en  «ni  lar  bala*# 

A  elle  tiempo  conocí, 
que  entre  aquella  gente  eftaba 
Mllord  Lesfad,  mi  enemigo; 
y  echando  man#  a  las  Armas* 
de  eíle  riefgo  me  ercap«, 
dexaofo,  para  eníeñanza 
del  valor,  muertos  algunos; 
y  viendo»  que  ene  acolaban, 
por  fer  mudaos,  y  fcguiao. 


de  Thellfe  JQulnfdi 

por  afylo  ella  moi  tañí 
tomé,  y  apenas  en  ella 
me  vi,  quando  las  opaca* 
©bfeuridades  abrieron 
de  la  noche  las  ventanas, 
negando  al  quartel  del  dia 
*j  las  claraboyas  del  Alba* 

Y  p^r  veredas  incierta*, 
como  clyma*  ignorada*, 
anduvimos,  baña  que 
Faltaodolei  la*  pifada* 

1  los  Caballo*,  caimof 
de  lo  alto  de  Ja  montaña 
al  valle  undofo  rodando, 
ííendo  Phaetoo  fetnejanza 
nueílra;  pues,  al  deípeñarcoij 
lo*  brutos  fe  nos  diíparao, 
las  rienda*  fe  defoprimeiJ, 
y  con  el  ardor  del  nacar 
vi  viente,  que  derramamos, 
pufimo*  muftias  las  plantar. 
Herido,  perdido,  y  lo’o 
^jued?,  y  quando  efperaba, 
por  infantes  el  morir, 
que  la  fiaqueza  es  o>adraft{ák 
de  ¡a  vida,  puefto  que 
ella  mifma  !a  maltrata, 
encontré  con  el  criado, 
que  ya  muerto  le  juzgaba* 
Defpaes  quisieron  los  Cielos 
darme  una  dicha  tan  alta, 
como  baveros  encontrado, 
donde,  vuefíra  Ermita  Santa, 
del  daño  convalecido, 
parece  que  íe  declara 
la  fortuna  mas  propicia, 
ía  ventura  mas  cercana. 

Eíta  es  ai  vida,  eftes  fea 
mis  progreííos,  mis  defgradasj; 
mis  combates,  mis  vaivenes, 
mis  digrefliones,  mis  añilas, 
mis  tormentos,  mis  pefares, 
mis  congexas,  mis  tyraDai 
emulaciones,  volcanes, 
incendios,  Etboas,  y  llamas, 
que  1  vuelbra  faota  piedad 
mi  voluntad  las  coofagra. 

Mar.  Tan  compadecido  ello!, 
tan  ahforto,  y  pena  tanta 
be  recibido  de  oír 
tu  hiftoria,  que  fe  dilata 
r  mi  coraxoQ  viviente. 


©o  sé  que  raortaj  fubftaacla. 
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fije  á  fuerza  de  les  pclarci# 
la  reípitacíGQ  me  ataja. 

Y  has  te  íaber,  Federico, 
que  Sentó  lacro  tu*  rara*, 
y  trágica*  invaiicoe», 
como  fi  ye  inrereíiáia, 
cu  que  no  la»  padeciera*, 
alguna  parte  oe\  .dma. 

Solo  el  conseje,  que  pued® 
d;rte,e*,  que  tu*  elpefanxa* 
pen  ga*  cd  Dio»,  de  quien  fío 
lia  de  volyer  por  tu  caula, 
fi  !e  remte»  tu  peca, 
y  á  elle  Señor  la  confagrai; 
pue*  lu  roano  liberal 
tan  prodiga  fe  adelanta, 
qu-  a  quien  peíate»  le  ofrece, 
jubilo*  remire  en  paga, 

P ed.  Padre,  en  Dio*  Celo  confíe» 

Ji»r.Fue*  preflo  ver  si  lograda 
grao  patte  de  tu  cocíuelo, 
que  roa»  premia,  que  ava  dalla. 

Zate  Zoquete  con  las  maletas  ,y  en 
ellas  los  vejibles  de  las 
tnugerest 

£#f  S  cñor>  feñor,  gran  fortuna  ! 
dame  albricia»,  que  Calandra, 

eftará:-  FcíLDonde,  Z  -cuete  ? 

4 

«E^.Cien  legua*  de  efU  montana? 
pero  lo  que  tiene*  cerca 
de  ti  es.  fed,  Dllo,  á  qué  aguarda*? 

Va  Zoquete  Jaeandi  los  regidos» 

ZcqSai  gualdrapa»,  y  bafqoiñaj, 
valandrane»,  ycalaca*. 
fed»  Qué  e*  efto  qué  miro,  Cielo»  ? 

Coafufo  efUi !  Cefa  extraña! 

No  fon  los  vedi  do*  edo» 

de  mi  elpola,  y  de  mi  hermana? 

Zoq.Puci  mira,  feñor,  tarobieft 
lc>»  de  ir.i  querida  Laura. 

Jed, Zoquete,  cerao  et  centrada  ] 
presea*  tan  íoberana*, 
que  á  un  tiempo  con  fu  prefencia 
vida  me  d i s ,  y  me  mata», 
me  irrita*,  y  me  (alpende*  ? 

Zoq. Yo  lo  diré,  fi  me  aguardas 
lo  prolixs  de  un  Soneto. 
jW.Gueota  ya  el  fuceílo,  acaba* 

Zoq. Luego  que  me  partí  d«  ru  prefeocia, 
caminando  veloz  por  efle  monte, 
que  ha  de  tener  entrada  el  Orixonte, 
donde  qualquier  Soneto  tiene  audiencia, 
llegué  acia  aquella  parte 
$  ü 
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¿  donde  las  maletas  Gcultacnfif^ 

y  no  pudiendo  vér  entre  íu*  tamo*, 

ri  de  ella*  defeubrir  arte,  ni  patte, 

imaginé,  que  algún  aoimal  fiera, 

o  algún  Satyro  errante, 

o  que  algún  Elepbante, 

porque  no  me  prefiero, 

que  otro  ninguno  pueda 

penetrar  lo  fe  107  ce  la  vereda, 

ros  h*  bavla  hurtado, 

por  dende  entré  en  ícípecba, 

y  dixe:  Sino  e*  hecho,  aqueíla  es  beclll¿ 

y  que  de  ella*  íe  havia  enamorado, 

que  el  Satyro  pudiera 

haver  determinado 

llevarla»  a  ¡u  alvergue,  a  fu  poblado, 

y  de  la*  do*  hacer  lu  twadriguera. 

Palié  roa»  adelante, 

y  entre  uno*  troncos  broacof, 

que  bobeda*  formaban  de  íu*  troceo*/ 

lio  galán  vi  brillante, 

y  dixe  :  Aquel  que  brilla, 

y  que  relampaguea, 

fu  vi^a  no  es  mui  fea; 

pue*  qué  rae  maravilla, 

íi  tiene  de  debloa  vifta  amarilla  ? 

Afile  luego  al  punto, 

y  quedare  turbado; 

pue*  bavíendo  encontrado 

de  Cafaodra,  y  Pxofaura  fu  CraíIumptO^ 

en  adorno*  compuefloj, 

que  allí  íe  defpojnron, 

poe*  fin  duda  trocaron 

iut  veftídos  ayrofo*  por  lo*  nuefirorj 

En  Soalzando  yo  coo  miedo  harto 

del  fuelo  lo*  adorno*, 

y  dando  mil  retorno*, 

de  lo*  troncos  me  aparto, 

y  haciendo  alarde  de  las  dura*  mata** 

la  Ermita  deícubri,  quedé  contento, 

pues  que  el  miedo  romp'ó  fuerte,  y  viente 

de  mi  grande  temor  la*  catarata*. 

T  puedo  que  baf  oido  ru  lamento 
mejorado,  y  la  fuerte  ma*  propicia, 
difame,  fin  malkia, 
dende  tor«6  Cafandrs  el  barlovento* 
donde  Rofaura  di®  Íujpafíoí  floxo*,] 
y  deede  nal  Lasreta,  ha  mancilla, 
fu  derrota  tctí-6  la  pobrecilla, 
que  aquí  tienes  á  villa  de  tus  ojo* 
de  todas  tres  Jo»  alíferos  defpojo*» 
jj^r.Yá  el  Cielo  va  declarando, 
para  alivio  de  tu*  pena*, 

B  &  fayOo 
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favorable*  á  lo*  Hados: 


>-■  ?4 


puerto,  que  con  el  encuentro 
de  efte  ye^turofo  hallazgo, 
bien  claro  le  manlfiefta, 
que  en  el  partada  naufragio, 
no  ha  peligrado  Calandra, 
ni  la*  que  le  acompañaron. 

Ella*,  fin  duda,  han  vertido 

por  tymbre  de  fu  recato 

su*  veftiios  y  con  ellos 

cierto  es  que  te  andan  bufcando., 

y  (i  mi  confejo  puede 

fervlrc %  de  algún  reparo, 

lo  que  te  digo  es,  que  partas 

el  Eiercico  bufcando 

del  Gran  PHELIPE,  á  que  afpiraf, 

que  allí  ka*  de  hallar  del  acalo 

funefto  que  te  perfigue 

el  reparo  de  tu*  daño*. 

| %d.  Mucho,  Padre,  ellos  adornos 
mi  íeotlmiento  han  templado* 
inas  donde  la  gente  tiene 
el  Rey  ?  E#r.Mui cerca  del  Campo 
de  Alroanfa,  dicen  que  eftá 
á  fu  enemigo  efperando. 

'Wed. Y  quanto  dirta  de  aquí 

fu  Exercito  ?  Enr, Según  hallo.» 
fe  cueotan  ochenta  leguas, 
deíde  elle  Convento  Santo 
de  Monferrate.  Ved. Y  avrá 
dificultad  eo  el  pallo 
para  fallr  de  eflo*  Reinos  ? 

Enr. Que  le  puede  haver,  c*  dato; 
y  a(»i,  feñor,  es  precifo, 
que  para  que  tengáis  parto 
á  las  Cartillas,  fin/ais 
fer  Ingleles  aliados. 

Zoq.  Vendo  conmigo,  feñor, 
ello  no  te  dé  cuidado, 
que  yo  parlo  Aragonés, 

Catalán,  y  Valenciano, 
y  no  faltará  eloquencia, 
ri  rhetcrica,  y  el  pa  Ido 
por  mirones  eo  el  juego 
no*  le  han  de  dár  de  barato* 

F ed.  Pues,  Padre,  quedad  con  Dios, 
que  mi  partida  ha  llegado, 
mas  una  cofa  quifiera 
mi  corazón  íuplicnroi. 

'Enr. Qué  es/eñor.  lo  que  me  mandar? 

Fed.O ue  en  tu*  Exerclcios  Tantos 
reguéis  por  Milcrd  Lesfad, 
tui  enemiga  declarado; 


y  que  reducido,  dere 
los  errores  Luteranos. 

Enr. Aunque  indigno,  te  prometa 
hacer  )o  que  me  bas  mandado; 
ma*  yo  á  v©s  pido  otra  cofa. 

Fed.Y  es,  íeñor  ?  Enr. Que  nos  veamos^ 
íi  fer  pudiere,  otra  vez. 

Fed.Yo  lo  otorgo,  y  !o  afianzo 
con  mi  palabra,  que  eftimo 
tanto  como  lo  que  valgo. 

Zoq-  cambien.  Padre,  osfuplicoj^ 

Enr.Qié  me  pedís?  Zoq.  Que  fi  acafo 
eo  vueftra  oración  h Icler  eis 
algún  pareochefa  largo_, 
pediréis  por  mi  Lnureta:- 

ErcrQué  ? 

Zoq -Que  fe  la  Here  el  Diablo. 

Fnr. Federico,  á  Dior,  á  Dio*. 

Vueftra  bendición  aguardo. 

Enr. La  del  Señor  caiga  en  vos: 

Nunca  vi  mejor  Cbiirtiano  .  apo 

Fed.  Jamis  eaeontrd  otro  Padre  ap9 
de  mas  virtud,  ni  mas  Santo» 

Enr.  El  Cielo  tus  plantas  guie. 

Fed  El  encamine  tu*  partos. 

Vafe  Enrique  O  ^  avio* 

Toma, amigo,  eílas  maletas# 

Zoq.  Las  he  de  llevar  por  cargo  ? 

Mira,  pues,  que  peían  mucho. 

Fed. No,  que  en  llegando  á  poblado, 
para  abreviar  el  camino, 
tcmarémosdoi  Caballos, 

Zoq. Señor,  con  que  aquefte  Padre, 

Santo  te  parece  ?  Fed.E*  llano. 

Zoq  Y  le  quieres  ?  Fed.  Si,  Zoquete. 

Zoq. Pue*  has  de  faber,  que  extraño.? 
que  fiendo  de  Inglaterra, 
quieras  bien  al  Padre  Santo# 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Milord  Lesfad  ,  y  Mauricio  de 
camino,  con  armas* 

tAilor.  Alta  Montaña, que  ocultáis  tyraca 
á  Federico,  ral  enemigo  oflado, 
que  aftuto  me  ha  robado, 
como  Pyrata,  mi  querida  hermana* 
y  con  furia  atrevida, 
ba  fido  de  mi  honor 
fiero  homicida.; 
decidme,  por  qué  caufa 
entre  lo  enmarañado 
4«  fus  breñas 
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De  Don  Bernardo  de  Arteagd, 

no  me  hU  ¿e  {iquiera  alguaas  feñai? 


A  ingratitud  íe  paila, 

pues  pudieudo  abrafaros  con  mi  fuego, 

no  apaga!»  el  incendio  en  que  toe  anego. 

No  tan  lolo  fu¿  fiera, 

mi  honor  defpedazando, 

también  vá  divulgando 

la  Catholica  Ley,  y  ya  íeyera 

tne  di  íegunda  herida, 

pue*  á  mi  hermana  lieva  reduci  la. 

Pero  ya  que  mi  fuerce  la  limita 

el  Cielo,  determino, 

por  fi  acafo  el  deftino 

le  huviere  conducido  .i aquella  Ermita, 

examinarla  vérla,  y  fi  le  encuentro, 

le  he  de  hacer  íepultura  de  íu  centro. 

MaurtC'  Mira,  lenor,  lo  queitueuta», 
pues  fabes,  que  Federico 
valiente  e»  como  biiolo, 
arrojado,  y  atrevido; 
porque  en  las  do*  ocafionet, 
que  darle  muerte  ha»  querido, 
fe  ha  librado  de  tu»  manos, 
y  le  dio  muerte  á  tu  amigo 
en  la  fuerte  Barcelona, 
dexando  alguno»  h e r idos ; 
y  en  Londres,  bien  fabe»,  que 
era  del  valor  proaigio. 

Digalo  la  noche,  que 

robó  á  tu  hermana,  puei  vlmof, 

que  con  fu  acero  en  la  mano, 

y  con  folo  dos  amigos, 

muerte  dio  a  tres  de  los  nueílrOf^ 

y  tomamos  por  aíylo 

tu»  caías,  para  no  (er 

de  fu  valer  deíperdicio; 

y  abi,  mira  lo  que  hace*. 

JW¿/#r.Caila,  y  dexame,  Mauricio,, 
que  mil  iras  no  permiten, 
con  la  razón  que  reprimo, 
ni  de  fu  deflreza  amagos. 

Di  de  fu  furor  peligros: 
y  afsi,  ligúeme,  que  yo, 
con  el  rencor  que  deflilo, 
he  de  inundar  mi  venganza, 
ó  bufcar  mi  precipicio. 

’Mdwic. Vamos,  tenor,  porque  y© 
eo  todo  traoce  te  figo: 

Mas  por  aqui  no  podemos 
penetrar  aquefte  rilco, 
que  fe  antepone  a  la  Ermita, 
y  dar  la  vuelta  es  predio 

peí  lo  alto  de  la  moutaña^ 


para  tomar  el  caminos 

Milor.  Decis  bien;  figueme,  pilef: 
yo  la  advertencia  os  eümo. 

Vanfe,  y  faU  Enrique  QBavit 
Er  mi  tiño, 

Enr, Mucho  he  fetuido  apartarme 

de  Federico,  que  el  alma 

no  té  que  oculto  myfterlo 

«n  fu  fe  mblante  miraba^ 

que  me  roba  la  atención 

lo  dulce  de  fas  palabras, 

^  * 

*  quien  no  pude  negar, 

como  yo  fegui  la  caula 

del  Cathoiico  Jacobo, 

halda  qoe  le  dexd  en  Francia* 

Y  á  Inglaterra  no  pude 
darla  vuelta,  por  Jos  caufa?: 
la  una,  por  guardar  el  cuerpo; 
la  otra,  por  la'varel  alma. 

Y  delpues  de  algunos  años, 
que  en  Francia  fegui  las  Arma* 
de  L  •sis  Décimo  Quarto, 
Cbrirtianifsimo  Mooarcha, 
venimos  a  Cataluña, 

para  conquifíar  la  Plata 

de  Barcelona;  y  no  viendo 

loque  mi  edad  fe  ade’aocr, 

y  los  rieígos  que  acontecer* 

en  la  guerra  contra  el  alma,  „ 

al  punto  que  la  rendimos, 

luego  depufie  las  Arma»; 

y  a!  gran  Duque  de  Vandotna, 

mi  General,  con  infancias 

le  lupliqué  ísum  Pdemente, 

que  proveyeíle  la  Plaza, 

que  de  Maeífee  de  Campo 

regia  yo,  y  ocupaba. 

Sintiólo,  en  fin,  pero  viendo 
lo  macho  que  i  ello  le  inflaba^ 
me  dio  licencia,  y  con  ella 
Jucamente  cierta»  cartas> 
en  que  me  favorecía, 

Informando  de  mi  cafa 
la  nobleza  al  Santo  Abad, 
que  ei  Moníerrate  le  hallaba* 
ti  qual  viendo  mis  intentos, 
y  la  vocación  Cbriftiana* 
para  poder  de  mis  culpas 
hacer  alguna  refaca 
por  el  Mar  de  mis  delito», 
efta  Ermita  me  léñala. 

Ma»  volviendo  á  Federico, 

hallo  ea  fu  piedad  Chriítlana¿ 

gfftt 
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gran  meritf  para  Pte* 


en  la  Fe,  qee  le  propaga? 
pue»  k  Calandra  íu  hipóla, 

¿e  le»  errores  la  laca 
Luteranas,  y  á  Mi!ord 
Je  felicita  con  anfia» 
lu  reducción  :  quiera  el  Cielo, 
que  mi»  ©racione*  hngao, 
aunque  indigna*,  imprefíion., 
parque  de  MYord  el  alma 
«n  la  targeta  del  Cielo 
fe  dé  al  üitux©  (u  eftampa. 

Jeto  parece  que  llega 
acia  ella  pebre  morada 
gente  ?  Sin  duda  ferio 
Peregrinos »  que  ¡os  ae  fías 
Jo»  traen  k  v linar 
Ja*  de  ce  Eruhas  Sagrada* 
de  «fíe  monte. 

$  ale  Laura  de  Veregrtno,  ctm$ 

ajfujlai*. 

lL4«r.Padre,  Padt e, 

déno*  amparo  eo  fu  cala, 
por  amor  de  Dio»,  q«e  vienen t- 
£«r.Qpien  ,  hijo,  le  fobtefaha  ! 

&*«»*. Siguiéndonos  do»  Ladre  neSj 
lleno*  de  enojo,  y  de  rabia, 
y  no  meces  que  la  vida 
t!Oi  importa. 

S filen  Cñjandra  ,  y  fefaura  de  Tere* 
gr'ir.oi ,  cono  *jfufiád*s, 

R fifaur  Laura,  Laura, 

donde  eíhais  5  Pero  no  acierta 
mi  lengua  toda  turbada 
3  fingir.  E^r.Pues  quien  os  fíguíl 
Conmigo  no  tema?»  nada, 
que  el  ! agrado  de  eíha  Ermita 
oí  dará  la  falva£t>?fdta« 

Cafan d  Padre,  i  vuefhci  pies  pefírad®* 
pedimos  con  todas  aofías, 
nos  amparéis,  que  nos  va 
todo  el  aliento  del  alma 
en  (er  conocidos,  fí  e» 
que  el  que  nos  fígue  fies  baila* 
L.»«r.Vramos,  Padre:  juro  á  Chrifío* 
£*/. Calla,  Lauta.  Re/áLaura,  calla* 
L/?íir. Qué  fe  de  callar?  Juro  i  0io*j» 
que  fí  «*n  eíconderno»  tarda 
el  Ertrritañe  en  ¡a  Ermita, 
que  !e  he  de  pelar  las  barba»* 

"En*. Seguo  miro  elle  temor 
femenil  aliento  fraguar 
Calandra  e»,  fin  duda  alguna. 


y  k  mi  me  toca  ampararías  ¡^jN 
Entrad  pre&o,  y  no  tsffiais 
rigores  que  os  amenazan# 

Caf  Mirad,  íeñor.,  que  no  tengo 
mas  n’ylo  qne  tu»  tañar* 

Xnr,  Pues  aunque  afíi  las  miráis., 
algún  día  en  la  Campaña., 
defendiendo  al  CbriAiaoiíslaíO 
le  guardaren  la»  efpaldas, 
y  aunque  los  brics  rne  falten., 
los  aliento*  me  acompañan: 

Id  cod  Dio»,  que  aquí  rae  quedo, 
y  con  decir  eílo ,  bafbu 
Láser. No -ay  Viejo,  que  oo  aya  hecho 
en  fu  mocedad  hazañas. 

Re/.  Caí  airara,  figue  mis  paffci. 

C*/'.  Ya  v oi  contigo,  Roíaura* 
Lawr.De  efta  ver,  fío  hacer  voto, 
nos  metemos  a  Erroiraña?. 
jibre  Enrique  la  puerta  de  la  Ermita? 

cutían  fe  las  tres,  y  cierra, 
2#r.F.n  grande  empeñe  me  mete 
la  ocahon,  peto  efta  caula 
«s  de  Dio*,  y  afíi,  por  ella 
he  de  aventurar  mi  fama: 
otas  ya  llegan  le*  contrarios 
Salen  Milord  ,  y  Mauricio  ,  cemi 
ajfechando,  y  eon  armas, 

'Eíaar. Señor,  la  Ermita  cerrada 
parece  eftár,  y  la  puerta 
el  Ermitaño  la  guarda. 

¿V///0r. Lleguemos  allá,  Mauricio, 
porque,  fin  duda,  le  ampara 
aquí  mi  enemigo,  puefto, 
que  al  íublr  per  ia  montaña 
vimos  tres  hombres,  que  á  ella 
pareció  que  fe  acercaban. 

JMaur.Yo  qufíe  coger  el  pafío, 
pete  tanto  fe  adelantao, 
que  no  pude.  Melar.  Padre  tr  la> 
íi  el  dueño  foi*  de  efha  cala, 
que  ya  cerrada  fe  mira, 
y  fí  mi  íuplica  alcaaza 
cen  vo*:-  Enr.Hijo,  qué  pedí*  * 
fJliler. Qoe  os  firvai*  de  franquearla* 
Aquefte  e*  Milord  Le>f ad, 
fí  el  diícurl©  no  roe  engaña*  ap» 
No  puede  fer,  porque  tengo 
Ja  1¡  «eocia  limitada 
ic  mi  Superior ,  y  aí»í, 
fuera  delito  violarla, 
porque  aqui  no  fe  permite 
abrir  a  ¿«ate  coa  arma» i 


Üe  Don  B 

arl#»  Pobréf  Peregrino», 

que  de  cierra*  dilatadas 
vienen  par  zelo,  y  virtud, 
cSos  tienen  puerta  franca. 

Segunda  vez  os  íuplico 
las  abrais,  porque  mi  rabia 
podrí  fer  fe  precipíte, 
fin  que  yo  pueda  ataja»  la, 
y  al  luelo  les  eche  en  breve 
mi  rencor,  y  m¡  venganza* 
fc»r.Luego  a  vengaros  venís  ? 
Iáilor,Vti%¿o  figuiendo  ana  infaraiJ, 
un  (¿efdoro  en  mi  Nobleza, 
y  i  un  enemigo,  que  guarda» 

«c  eíTa  Ermita,  y  en  ella 

le  be  de  dár  muerte  á  tus  plantat* 

E*  r.Et  lo*  Hofpiciosde  Dios 
donde  le  miran  íus  Aras, 
co  íe  cometen  delitos, 
porque  e»  grande  el  piopbaaaríai* 

Efto  es  quanco  al  reverente 
culto  de  la  Ley  Chriíliaaa; 
y  eo  lo  que  mira  a  que  yo 
pude  ampararlas  errabas 
planta*  de  algún  dofvalido, 
que  acofado  rae  tufeaba, 
no  io  niego,  porque  tengo 
Nobleza  que  me  acompaña, 
alientos  que  nse defienden, 
y  renombre,  que  me  baila 
coa  folo  él,  para  oo  hacer 
defe aec-jr  mi  arrogancia; 
que  aunque  en  efta  pobre  xerg® 
mi  larga  edad  fe  amortaja, 
íupe  rendir  enemigo», 
y  conquistar  cauchas  Pinza»; 
y  en  dgfeofa  de  mi  Dio», 

Ji  algún  Herege  prophaoa 
lu  Tecnp!o>  fabré  arrojarle 
de  io  alto  de  la  Montaña , 
que  ni  e!  azero  me  turbs  , 
ni  el  duro  metal  meefpanta. 

M#«r.Por  Dios,  que  es  el  Ermitaño 
'valiente.  iUrfer.Como  coa  tanta 
eMemboItura  me  hablal*'? 

Que  a  no  mirar  efía»  canas 
inútiles,, que  «o  fon 
a  mi  valor  de  Importancia, 
o*  diers  airado  la  muerte. 

Ro  »pe  luego  effa  ventana, 

M  auricio,  que  yo  no  temo 
a  tu*  "1  empios,  ni  a  tus  Ara  i, 
ai  Ijuagtacj  rey^nclo. 


rr.Ar&o  de  Artedga2 

porque  la  L*y  Luterana 
ligo:  pero  qué  es  aquello  ? 

U  )  fudor  frío  me  acaba, 
el  aliento  desfallece, 
lo*  movimiento^  me  filtan, 
y  ya  e!  curio  de  mi  vida 
parece  que  íe  me  acaba* 
Mauricio,  que  roe  focorra» 
te  pife,  ¿.i*  ar.  Se  ñor,  defeaof* 
en  mi»  brazos;  mas  qué  miro  l 
Sin  du  la  ha  perdido  el  habla; 
Paire,  y  feAor,  íi  tenéis 
algún  aívergue,  ó  eílancia 
doode  al  preíent  e  accidente 
me  liclna  alguna  fe  haga. 

Oí  lo  elblcoaré.  E-sr.Si ,  atnlgO¿ 
que  la  Charidad  no  falta; 
pues  Dios  a  fu*  eneroigos 
íe  firve  participarla, 
y  perdonarlos  es  jufto, 
que  el  Señor  afii  lo  mandas 
Sigue  mi*  palios. 

Mm.r.X  a  oí  figo. 

E ntrxfe  con  Kltlord» 

Viófe  piedad  mas  Ghriíliaaaí 

Xnr. Señor,  de  aqueíle  prodigio 
os  doí  repetida»  gradas: 
y  permitid  ,  que  Milord, 
deajuetfe  accidente  falga 
reducido  á  Voí,  porque 
no  fe  confunda  fu  alma; 
y  que  perdonemos  ruego, 
mi  furia  precipicada, 
la  impaciencia  que  he  tenido; 
porque  no  pueden  mis  an fias, 
en  tocando  al  punto  vueftro, 
detenerla,  ni  atajarla. 

Vafe,  y  fx’e  Don  Félix  SondxdorS 
do  camino. 

Velix. Disfrazado,  y  encubierto 
porefte  Reino,  ignorando 
la*  veredas,  y  caminos, 
defeubri  ei  Con  vento  Saat® 
de  Monferrate,  y  en  él 
á  elle  raoote  fui  guiado, 
por  v  1  litar  el  Defierto 
de  todo»  doce  Ermitaño*. 

Pues  ya  que  la  fuerte  quifo 
obrar  feíqejaate  acafo, 
co  es  judo  defperdiciar 
lo  que  fe  viene  á  la  mano* 

Ella  es  la  fepticna  Ermita, 

llamar  quiero  i  íu  Eii&jcañoi 


1  ¿  Trtufflphos 

Padre  rolo,  aqui O!  efyera 
un  Extrangero,  que  ha  dado 
vuelta  a  la»  demás  Ermita», 
y  os  pide  por  agalla  jo, 
le  moftreii  fus  devociones, 
para  adorarlas  pcítrado. 

Dentro  Enrique  Oüavif, 

Etfr. Obedecido  íeteis: 

eíperaos,  que  ya  Talgo. 

Fc//x.Ocra  geote  me  parece, 
qye  ettá  dentro  virando 
la  Ermira,  q^e  faena  ruido. 

Sale  Enrique  Oftavii, 

Mnr> Perdonad,  hijo,  ti  tardo 
en  Tal  ir  a  recibidos, 
porque  a  oo  citar  ocupado 
eon  ciertos  huefpe'les,  que 
me  ha  deparado  un  acaío, 
yo  oí  hu viera  recibí  o 
con  puntual  agasajo. 

TfeíiX'  Padre,  yo  os  éüimo  mocho 
el  afeito  que  en  ve*  bailo, 
y  os  eftoi  agradeciendo 
iodo  lo  que  citáis  obrando? 

Qué  Padre  tan  cariñofo  !  ap, 
B»r.Qué  Extrangero  tan  gallardo!  *»• 
Te¡ix.$'¿  temblante  vi^bea, 
tu  afpíito  me  ba  coofoiado, 

3£#r.Sino  me  engaña  la  viíta 
el  diieurto  de  mis  años, 
parece  que  k  la  memoria 
fe  me  ocurre,  hayer  tratado 
otro  roftro  íemejante 
á  aqueíte  que  eftoi  mirando* 

Jelix. Cooíuío  el  Padre  me  mira, 
no  sé  qué  eíta  imaginando.  ap« 
Enr. Mas  por  falir  de  la  duda, 
el  examen  e*  del  xa!o: 

Hijo,  baveis  de  perdonar, 
fr  de  curiofo  me  pafío, 
decidme,  de  donde  ícii  ? 

Teix. Soi,  Padre,  Napolitano* 

E nr.Oi  la  tuiínra  Ciudad  foli  3 
íWñe.AUi  nací,  y  me  he  Criado* 

!«r.Bieq  podéis  íeguraraente 
conmigo,  pues,  declararos, 
que  (abré  guardar  fecreto, 
fí  por  ventura  es  del  cafo* 
jW/x.Doo  Félix  de  Zondadarí 
íoi,  fi  fetvirej  en  algo 
pudiere  mi  pobre  tuerte 
eo  eite  mifero  eítade» 

S^r.Süii  hijo  de  Don  Aatoai® 


de  Vkehf?  J^ulnto, 

Zondadarí,  el  que  fué  paf asá 
de  las  Militares  Arma*, 
que  tuvo  el  Pueblo  Romano  3 
Telix. El  ser  ie  debí,  feñor: 
pero  ya  murió,  pagando 
la  común  deuda  á  la  Parca 
el  crédito  de  fu*  años, 

Tnr, O,  y  como  Gente,  Don  Félix» 
la  noticia  que  me  ba*  dado  ! 

Telix. Llora»,  ieñor?  Pues  que  caula 
es  La  que  os  provoca  á  llanto  3 
Tnr  Una  a  m  litad,  que  tuvimos; 

un  querer,  que  profetíamo». 
Telix, Qué  á  mi  Padre  conociítel*  3 
Tnr. Y  llegue  á  deberle  tanto, 
que  aventuraba  por  mi, 
y  yo  por  él,  todo  quarto 
valor  en  si  prodnxeron 
nueítros  juveniles  año». 

Telix. Como  á  la  amblad  venittel»  í 
Enr. En  lai  guerra»  militando 
llegóá  íer  mi  General; 
pues  en  el  Pueblo  Remano 
ambo?  íer  vimos,  de  quien  , 
recibí  premio*  hidalgos, 

Telix. Luego  Nobleza  tuviftei*  ? 
E^r.Fui  en  el  figle  Enrique  Oétaylo 
F#//a:.  Muchas  veces  a  mi  Padre 
elle  nombre  le  he  eícucbado, 
junto  con  vueítro  valor, 
hazañas,  prudencia,  y  garbo; 

No  íoi»  Inglés  de  Nación  i 
Enr.En  Londres  fui  baptizado; 
pero  deípues  que  crecieron 
con  el  úifeorío  los  años, 
me  paíséá  Roma,  y  en  ella 
eotre  ei  Militar  aplaufo 
viví;  mas  luego  á  mi  Patria 
di  la  vuelta,  y  encontrando 
perfeguldo  a!  Rey  Jacobo, 
le  vine  yo  comboyando, 
hafta  que  en  Francia  le  pufe, 
donde  íervi  alguno»  años; 
y  al  cabo  de  ellos  tomé 
por  atylo,  y  por  amparo 
de  mi  alma  eíla  Montaña, 
que  e*  el  premio  mas  Cbriftlano* 
Ma»,  d  exando  aquello  á  parte, 
vamos  a  lo  que  es  del  cafo, 
y  decid,  como  veois 
por  fitio  tao  debutado  ? 

Telix  Huyendo  vengo,  feñor* 
de  rebeldes,  y  tyraoot 


De  Don  BcmaycIo  de  Arte¿g¿. 


a  ®I Rey  PHELIPE  QUIETO 

^  que  Dio*  guarde  muchos  añoi ) 
cuyas  Invencible*  A.  mas 
fir>i  lealtad  viene  bufcando. 

Pues  eftao  do  cletta  ooche 
Ñapóles  revuelta  en  vando*, 
y  porque  yo  procuré 
ferie  a  mi  Rey  bueu  Vaílallo, 
lauchas  Tropas  de  rebelde* 
mi  denuedo  vulneraron. 

Y  aunque  mi  valor  allí 
dieíle  alguno*  defengañot 
mortales.»  co  pudo  ier 
acabar  con  todos  quantos 
me  embiftieroo,  con  que  fué 
fuerza,  viendome  acrfado, 
defatnparar  cafa,  y  Patria, 
familia,  hacieoda,  y  Erados# 
Masfi  por  el  Rey  lo  pirrdo, 
cada  aventuro,  que  e»  llano, 
que  al  Rey  lu  dueño,  fe  debe 
íacrificar  el  Vaflallc. 

Eu  fia,  fin  poder  fegulrme 
algunos  de  mis  criados, 
y  por  venir  roas  feguro, 
caminando  di. Trazado, 
Valiéndome  déla»  Poftat 
con  cautela,  y  con  engaños, 
pues  muchos  délos  rebeldes 
quilieron  cortarme  el  paíTo: 

Cal  vez  fegui  la  carrera, 
y  otras  veces  embarcado 
yine,  bafta  llegará  Rofas, 
y  aiÜ,  tomando  caballos, 
caminé,  fin  reparar, 
por  efte  Reino,  cruzando 
(  fin  cccar  a  Barcelona  ) 
donde  aqui  llegué,  ignorando 
Ja*  veredas,  hafta  que  i 
deícubrs  el  Convento  fanto, 
donde  la  Aurora  Divina 
divulga  tantos  milrgro*. 

Y  eftoi  aquí  tan  gultofo 
con  haveros  encontrado, 
que  nada  recelo,  puefto 

mi  dicha  me  ha  deparado, 
íi  en  tu  prudencia  elconfejo, 
en  tu  nobleza  el  amparo; 
y  que  me  mandéis,  fuplico, 
lí  os  puedo  fervir  en  algo. 

Ülar.Mudho  fíente  tus  tragedias? 
pero  las  guerras,  fracaío# 

feaiejaatci  acaaeaoj 


que  monftruos  fon  de  trabajos# 

Y  quando  el  punto  de'  Rey 
íe  baldona,  no  me  eípanro, 
que  refuelco  te  arrojafle* 
comedlo  de  los  contrarios, 
que  yo  me  hiciera  lo  miínaoí 

Y  eftá  bien  executado, 
porque  la  vida,  y  baci-nda 
del  Nuble,  y  leal  VaíTallo, 
han  de  entrar  en  grangerfa 
con  los  cau  late»  del  trato 
del  Rey,  y  lo*  intereffes 
han  de  correr  por  entrambos 
De  modo,  qje  (i  el  Rey  pierdCj 
pierdo  yo,  y  fi  gana,  gaooj 
que  no  ay  razón  para  que 
quieran  algunos  Vaílallos 
eftár  felo  á  'a  ganancia, 

fio  participar  los  daños* 

Aora,  Don  Fclíx,  amigo, 
fupuefto  que  aquí  ha*  llegado, 
una  fineza  por  mi 

Jaavels  de  hacer.  Aguardando 

eftoi  para  obedecer, 

que  la  pronuncien  tus  labiof* 

Enr  Pues  efperaos  aqui, 

que  en  breve  a  efta  parte  falgo* 

Vafe  Enrique  ®B*vio. 

Tel¡> í.Qué  podr  a  fe r  lu  que  aquí 
al  valiente  Enrique  O&ayio 
ofrecerfeb  podra  ? 

Confufo  eftoi,  y  admirado 
de  ver  a  un  hombre  como  eft© 
reducido  á  un  pobre  faco  í 
El  ya  fio  duda  ninguna, 
dei  Mundo  experimentado, 
procura  falvar  el  alma 
en  efte  Defierto  fanto. 

Sitien  Enrique  Oftxvio  ,  C afandra^ 
Kefaura,  y  Laura,  como 
entraron • 

£»r.Aqui  tienes  efta  carta, 
fu  direcciones,  encargo 
á  un  intimo  amigo  rolo. 

Ja  nema  yk  lobre  falfo, 
porque  defpues  la  veáis. 

Y  pues  que  bufeais  el  Campo 

del  Grande  PHELIPE  QUINTO* 
os  encargo  eítos  Hidalgos, 
que  por  acosrecianientos 
alláván  peregrinando  : 
por  efte  eferito  fabréls 

h  que  os  toca  ea  efe  safo, 
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fupueíto  que  Noble  foli; 
jd  defie  luego  ayifado, 
que  es  un  empeño,  en  que  pueden 
retaliaros  embarazos* 

Welix,  Ed  nada  de  vueftro  goda 
no  avrí  para  mi  r  paro* 

E#r»Yo  o*  eftlmo  de  mi  parte 
lo  liberal,  y  bizarro. 

£aur. Hacedlo  bien  con  nofotrof  , 
feñor,  que  fon.os  m  «chachos* 

Félix,  De  fondero*  os  prometo 
¿el  confirme» re  fi  acalo, 
feafta  que  la  vi  ;a  pierda^ 

«|ue  es  el  uuitno  ¡  epato: 

Como  o»  llamáis  ? 

Cafand.Fedeñccy  Félix,  Y  y  OI  ? 

^  o  futir  ^  o  me  llamo  Q&avio<» 

L*«r,Y  y  o  Zoquete,  fí  ei  que 
puedo  feivire»  eu  algo. 
l£nr. Torra  ;  la  carta  y  con  ella 
ia  brevedad  ©s  encargo: 

Y  £  Dio*,  amigo  Don  Fe'ilC. 

IFWrtf.Deél  quedei*  acompañados 
E»r*Mucbo  la  fineza  eílimo. 

WelixSi  e»  que  os  firvo,  mucho  gano*  /» 
CfifandoPadte  mió,  mucho  llevo 
que  agradeceros,  pues  quand® 
me  imaginaba  perdida, 
la  vida  rae  ha*  reílaurado^ 
y  con  la  alegre  noticia 
de  mi  Federico  amado, 
roe  añade*  uo  nuevo  ser, 
fegunda  vHa  me  hai  dado* 

Ku/^.C©!  fi  fl'^quei*  vo*  debemos 
crédito,  honor,  y  recato. 

ILcvr.Yo 1  í m bien,  Padre,  o»  eftimo 
de  on  Zoquete  e¡  hallazgo* 

JyerE:  Cielo  o*  depare  eo  breve 
á  vuellro  elpolo,  y  hermano: 

I  ‘  con  Dio  .  í*ht .  No  vi  en  mi 
E  mtraño  ma»  b  zarro* 

Vanfe ,  y  queda  Enrique  QSÍavit» 

2atr.S.a  duda  que  el  Ciei©  quiete 
favorecer  tfia  caula, 
y  por  julio»  fine*  fuyo* 
le  firve  de  reampararla. 

Do*  prodigio*  ¡míre  &  un  tiempo, 
que  fon  de  gra  ; d;  importancia! 
uno,  el  accidente  que 
&  Milord  Le»fad  le  agrava: 
otro,  ti  concurrir  E>ob  FellS 
á  eila  pa; te  talitaria, 
al  que 


el  crédito  de  Calandra 
encargarle  í  íu  Nobleza, 
y  de  efte  rlelgo  librarla* 

O  Señor  Omnipotente  ! 
puet  que  tu  piedad  es  tanta, 
aunque  pecador,os  pido, 

'(¡*e  patrocinéis  la  caula 
de  J acobo,  porque  delta 
felice*  efedro*  nazcan» 

9  6  mis  ruego*  o*  mueve», 
permitid,  que  Milord  falga 
de  lo*  errores  nocivo*, 
que  k  Inglaterra  maltratan, 
y  que  figa  la*  Vanderat 
de  vueílra  L  y  Soberana* 
sale  Mtmrlch • 

Mattr* Ya,  Padre,  convalecido 
Milord  Leifad  fe  levanta, 
y  trocado  en  fus  intentos, 
viene  k  rendiros  las  gracias 
del  hofpedage:  ya  llega. 

Sale  Mihr d  Lesfad • 

Mllor*  Padre,  dadme  vueílra*  planta!» 
^«rXevantad ,  feñor  del  iaelo, 
y  ella  humildad  aplicadla 
para  Dios,  para  íu  Madre1, 
y  fu*  I  nagenes  Santa», 
que  un  pecador  «orno  yo, 
no  es  digno  de  merced  tanta# 
JM»/#',E{Iúí  tan  agradecido. 

Padre,  á  ia  piedad  Chriftiaíia, 
que  conmigo  bavels  ufado, 
qiando  mas  os  injuriaban 
mb  iras,  y  mis  rencores! 
y  no  té,  que  oculta  caula 
mis  intento*  han  trocado, 
y  ya  tan  otros  fe  hallan, 
que  me  peta  de  hayer  fii® 

San  cruel  coq  ellas  canas, 
íacrilego  con  tu  Templo, 
pues  ciego  determinaba 
desbaratarlo,  y  romperlo, 

Elevado  de  rai  venganza! 
y  af»i,  que  me  perdone!* 
te  pido  con  mucha  a*  fia* 

Luego  ya  reconvenido 
eftaf»  en  la  Ley  de  Sracla  í 
AAí/^.No  sé.  Padre,  folo  té, 
que  reverencio  las  Aras 
de  vueftre  Templo,  y  cambie® 
la»  ftaagene?  Sagradas* 

Luego  fin  ningún  reparo 

ec«^«5l,  J,4 


Triumphos  de  Phelipe  JQuinto 


7>t  Den  Bernardo  de  Arteaga. 


perdonando  I  tu  enemigo? 

MU»r. No  puede  I er,  qae  í«  infama, 
fi  la  dexo,  la  Nobleza, 

V  el  pundonor  de  mi  cafa* 

E»rJi  prudente  ha*  de  legulc 
olla  Ley,  e*  clrcunftaocia 
retroceder,  y  dexar 
lo*  rigores  que  o*  aííalta&i 
Hftr. Ni  repruebo  vueftra  Ley, 
ni dexo  de  venerarla; 
y  aí*l,  feñor,  por  aora 
lelo  afpiro  1  <a  venganza* 
Sasr.De  modo,  Milord  Lesfad, 
oue  fi  el  tiempo  deparira 
i  tu  enemigo,  y  con  él 
vinleíledes  i  la*  armas, 
de  cuya  queftion  quedaffe 
fatiifecha  vueftra  fama, 
la  perfe&a  Ley  figuitrass, 
desando  la  Luterana  ? 

Bdllor. Si,  Padre,  fi  precedieras! 

toda*  eílas  circunftancias. 

2E»r.  Pues  de  que  lo  cumpliréis 
me  haveis  de  dar  la  palabra* 
Mllor.  Aíii  lo  prometo,  y  juro* 

Aora  otra  cofa  falta, 
que  me  haveis  de  afiaazar* 
Stís/er.Qual  e*  ? 

E»r.Queen  efta  Montana 
fe  ba  de  decidir  el  duelo; 
y  fi  en  el  Interin  halla* 

(  por  ventura  )  á  tu  enemigo, 
Lavéis  de  olvidar  la*  armas* 
^tílor» Effo  también  te  prometo, 
y  mi  valor  lo  afianza, 
g:»r.Yo  be  de  fer  vueftro  padrino* 
2fíilor,Vüt%  teeeis  aquí  lacaufa 
de  mi  defdoro  ?  Ewr.No,  amigo, 
y  porque  te  fatltfagai, 

Tegíft^ad  toda  la  Ermita. 

Milor  ,Con  que  lo  digas*  vos  bafta; 
pues  donde  eftá  Federico  ? 
j  Sbsr.Azia  Almanfa  caminaba, 
porque  de  PHELIPE  QUINTO, 
mi  Rey,  bufesba  la*  Arma*; 
pue*  como  el  feñor  Bervicb, 
de  ella*  General  fe  halla, 
fe  refttituye  en  el  fuero 
Catholico,  que  avaflalla; 

Ipero  no  es  efto  del  cafo, 

sai  k  nueftro  Intento  le  bafta;  1 
lo  que  bayei*  de  executar,  j 
«b  Y0lxcf  $  Mefllaáa 


dentro  de  un  me*  aplazado, 
termino,  que  aqui  osíeáala 
para  el  duelo  Federico* 

Mtler. Con  fegura  confianza 
viví*  vot  de  ni  enemigo* 
Iw.Tengola  yo  granjeada; 
y  fi  vi  í  decir  verdad, 
bc,  que  Federico  baga 
ciertamente  mi  mandad^ 
afii,  tened  confianza, 
que  para  el  día  aplazado 
«íbri  aquí  con  laiarma^ 
que  quifiereis  elegir, 
pues  1  vot  toca  Implorarla** 
Mi/tfr.Yo  o*  admito  por  padrina* 
Fwr.Podrá  fer  que  mal  nofalgae 
de  la  lucha,  (i  el  Señor 
fuerza*  me  da  con  que  haga 
ángulos  en  mideftreza, 
para  cooqulftar cu  alma.  ap§ 
MÍlor. Padre,  quedad  en  buen  horas 
Enr,  A  Dios,  hijo,  y  no  aya  falta, 

£  fois  Noble,  en  lo  tratado 
Ce  encargo*  hAllor, Que  no  la  ajS 
he  de  procurar;  y  en  fin, 
con  tantos  años  de  carga 
ce  determinas  a  fer 
mi  padrino  ?  Y  fi  las  armas 
rindiere  yo,  qae  bas  de  hacer  $ 
£#r.Sabré  oponerme  i  tu  plaza, 
fi  e*  que  por  mala  fortuna 
huvlere  quedado  vaca® 

BAllor, Defeo  faber  ti  como 
ha  de  fer.  Enr.A  cuchilladas^ 

El  Cíelo  os  guarde,  Milord® 
Milor.TLl  mifmo  contigo  vava® 

Vafe  Enrique  ÚÜavht 
Mauricio,  qué  te  parece 
el  Ermitaño  ?  no  es  rara 
la  Nobleza  que  le  aísifte  ? 

Maur,  Bien  fe  vé,  que  en  la  Campaña 
tubo  por  tymbreeo  fu*  bríos 
la  Militar  eníeñacza. 
iAUorSn  arrogancia  me  digufto, 
y  tan  otro  fus  palabras 
me  han  dexado,  que  he  de  hace* 
todo  aquello  que  me  manda. 
Maur.X  donde  hemos  de  ir  aora  ? 
Milor.  A  Valencia,  porque  fe  ballá 
allí  Milord  Galiovill, 
que  es  con  quien  yo  profgflabx  • 
sftrecha  amiftad  en  Londres 
eerreglda,  y  Yugulada» 


jo  Triumphos  de 

lAaurSt  come,  feñor,  te  olvida* 

¿c  t  u  adorada  Rofaura , 
iietmana  de  tu  enemigo, 
que  en  la  Corte  tanto  amaba*  ? 
¡aííVtrr.Poi^ue  be  Tábido,  Mauricio* 
quede  Carbólica,  eílaba 
encubierta,  y  como  loo 
las  do*  Leyes  encontrada** 
no  puede  tener  efefto 
fauaioo  que  yo  deseaba 
del  eílado  maridable* 

&4aur. Pues,  leñar,  poco  Importara^ 
fi  es  que  tu  te  redujere* 
a  les  Leyes  que  ella  ama* 

&4í¡or. Y  las  muejtes,que  atrevido* 
de  Federico  la  laña, 
dio  en  Londres,  v  en  Barcelona* 
ermo  puede  t er  tordarias  ? 
á  jue  íe  añade  el  ieli:o* 
de  haver  violad*.*  mi  ca!a« 
fflflur. Todo  remedio  tuviera.» 

como  tu  la  L.y  trocara?* 

Milor .Qué  bidet  a  yo  en  efle  cafo  £ 

JVítfar.  Paila  roe  JLvi*lr  á  Francia 
con  el  Tegundo  ] acobo» 

Milor.  Dtx.  rae,  MauriciOj.calIfi. 
por  acra,  baila  que  vea 
del  Ermitaño  e&  qué  parafi 
fui  defignios^ que  rae  tiene® 
fian  con  fufo  íus  palabras, 
y  el  accidente  impenfado* 
que  dilató  mi  venganza: 
que  ni  á  una  paite,  «I  a  otra 
acierto  á  moverla*  plantas? 
porque  Ti  quiero  oblervar 
la  Ley  que  figo,  que  al  peth® 
accidente*  le  declaran  5 
yfi  deponerla  intento, 
quedan  fraileadas  mi*  aníiac 
vengativa*,  poe*  con  ella* 
la  Divina  Ley  le  agravia* 

©  divina  Omnipoteucia, 
pues  (oís  Caufa  de  lascaufai* 
la  rria  pongo  en  tus  manos, 

Vo*  ha*ei*  de  gobernarla  í 
yanje.  y  (nl&  Zoquete  def/nndrA^doo 
%r,q*L a  fe  i  tur.  a  me  ba  premiado 
eo  p  ivarme<iel  dinero, 
pne*  con  r a  i  merced  infiere/ 
que  vPké  delculdado* 

También  ella  fe  apiadó 
devdmctan  recargad© 

<á§  lepas,  ^  deiuagtado> 


Fbellpe  Quinto. 

del  vefii-lo  me  alivio» 

Con  que  imitar  e*  prccif©* 
encuero*,  y  con  afán, 
fuera  del  Vergel,  á-Ad&ci* 
y  á  Eva  ea  el  Parayío. 

Fue»  por  pecados  de  Eum, 
íi  algún  pan  be  de  alearía?* 
le  be  de  lnquirir*y  Tacar 
de  fudore  bultum  metí®» 

Mi  ojo  derecho  en  la  bolfa 
llevaba,  y  rae  la  robaron 
Miquelete»,  y  eotregaroo 
en  !a  Ciudad  de  Tórtola* 

No  pudieron  alcanzall© 
a  cal  amo,  el  qual  araña, 
porque  no  le  hinquen  la  aña.* 
y  buyo  &  uña  de  caballo» 

Por  aflegurar  fu  aballo, 
las  pifadas  diftingulaa 
por  el  monte,  y  le  feguian? 
yo  dixe  :  Bufcadle  el  raflro* 

Como  en  Tortofa  no  acierto 
á  derechas  a  fervir? 
noequiíieron  defpedlr 
luego  que  me  vieron  CuertOé 
Y  por  falir  de  trabajo, 
bufqué  una  cuerda  prudente 
una  noche,  y  cuerdamente 
me  eché  una  muralla  abazo® 
Seguíanme,  pyes,  los  perro** 
y  con  ello*  me  provoco.» 
perdí  el  tiento,,  y  como  loco 
eché  por  aquellos  cerro?» 

Enrédeme  por  ías  breña** 
y  aodu*e  como  a  p  ¿.fia* 
baila  que  ya.  tin©  el  día 
durando  como  por  penal* 

D¿ez  illa*  ba.  que  camino* 

y  yá  mi  difenrfo  fragua, 

que  en  la  M  racha  ello  i,  porque  agilf* 

íuelo  pedir,  y  dáo  vino* 

Mi  botillo,  que  no  e»  zote» 

Vifita  de  un  I&ticarlo 
Sa  Botica  de  ordinario, 
porque  anda  de  bote  en  bore® 

Aquí  me  liento,  y.  humille» 
per©  antes  de  defeanfar 
tengo  de  defpavila* 
las  torcidas  al  botillo»- 
Porque  en  eíla*  coyunturas 
avra  razón,  para  que 
íi  nc  1c  defpa»ilé, 
fi  y  elea  me  dexs  4  ©bfeur&y®  . 


De  Don  Bernardo  de  Arteaea. 


También  el  aceite  loco, 
fi  e*  mucho,  temo  le  mate.» 
y  ea  la  alcuza  del  gaznate 
quiero  defmenguar  un  poco¿ 

B tbe  Z/quete. 

Gran  faeno,  legua  entiendo» 
me  ha  venido  de  repente: 

O  Mincha  de  San  Clemente, 
en  tui  mano#  me  encomiendo  í 
Vchafe  a  dormir  Zoquete  ,  y  [ale 
Federico  de  camino. 

Ved  Fortuna,  quando  has  de  hacei 
el  punto  de  mil  pefarei, 
que  en  tanto  golfo  de  azare* 
mi  na\re  fe  ha  de  perder  * 

Como  podré  yo  afcender 
a  dexar  tanta  fatiga, 
fi  mi  deígracia  me  obliga^ 
y  mala  Ertrella  influente., 
con  el  viento  Intercadente* 
a  que  malo*  rumbo*  figa  l 
En  Cataluña,  ilgore* 
llegó  a  ^ocar  mí  deftino, 
pues  (aliendorne  al  camine 
Miquelecei  falteadores, 
intentaron  fu*  rigores 
la  vida  con  el  dinero 
quitarme  :  pero  yo  fiero» 
y  oílaao,  me  defendí 
algún  tanto,  cuerdo  huí, 
por  íer  el  riefgo  fevero. 

Porque  es  valor,  fi  fe  advierte, 
quando  es  cruel  el  homicida, 
bu/car  prudente  la  vida, 
y  aflut  >  huir  de  la  muerte: 

Eo  que  ha  fentldo  mi  fuerte^ 

Cij  que  al  criado  alcanzaron^ 

J  el  vellido  le  quitaron ¿ 
mucha  laftima  le  tengo, 
porque  áTortofa,  prevengo^ 
que  fin  duda  le  llevaron, 

Y  aunqae  fer  Inglés  e*  traza 
para  eíiorvar  el  caftigo* 
no  ha  de  poder  fugitivo 
«feaparfe  de  la  Plaza* 

puei  b  Guardia  lo  embaraza! 

Y  ais!,  modo  be  de  emprender 
para  poderle  traer, 

que  es  buen  firviente,  y  lequler® 
por  i  ea!,  y  compañero* 
ya  le  d?feo  yéu 
o  elle  monte  vecln©- 
íUabdi  9  <k&o  atad o*. 


y  yo  perdido,  y  errado 
no  encuentro  con  el  cansino» 
pero  fi  la  vifta  inclino, 
un  hombre  durmiendo  efii 
junto  aquel  tronco,  él  da:« 
la  luzá  mi  planta  incierta: 
Hombre,  fi  duermes,  despierta,» 
y  enhéname,  pues, 

Zoq.y^a\cn  yx  ! 

D  xeme,  hombre  fenclllo, 
dormir,  que  ei  grande  placera 
porque  fi  viene  i  beber* 
ai  tiene  mi  botibo; 
y  fi  fe  arrima,  yosé, 
que  el  opio  dt!ce,  y  velen# 
de  la  enfermedad  del  lucñ© 
al  puoto  le  pegaré, 

Fcrí.Perdido,  é  inadvertido, 
no  encuentro  la  (enda  incierta» 

Zoq>  Fue*  como  el  fueño  me  aprieta* 
yo  también  eftoi  perdido, 

Fcd.Abre  los  ojos,  menguado, 
me  eníeaatas  el  camino» 

Zeq* Pues  íoi  yo  algún  adivino! 

El  fiandame  es  porfiado, 

VedMoo  lo  hace»,  te  prometo^ 
que  mi  enojo  dé  coa  vos, 

Toq. Pue<  por  ello,  jaro  a  ©ios» 
digo,  fe  ñor,  que  no  quiero  : 

Qué  e*  lo  que  el  defeo  ve! 

Federico,  feñor  mia:  htv/tntfifa 

ere*  tu,  ©  es  defvarie? 

Ved, Z  rquete,  es  pofsible,  que 
te  encuentro  !  Fue*  como  ais! 
efiás  tan  delgarrapado  ? 

Zoq. Porque  aísi  me  bao  embiad© 
dcfde  Tertofa  hafta  aqui¿ 
pero  la  verdad  diréte,. 
queío  pensó  que  era  y© 
un  ratón,  y  me  royó 
la  corteza  del  Zoquete, 

Fid.Pues  como  dille  la  traza 
de  huir  ?  Note  conocieron! 

Zoq  Si:  pero  me  defpUleron, 
por  no  fer  hombre  de  Plaza* 

Pero,  feñor.  e*  pofsifele 
que  te  veo  ?  No  lo  creo* 
y  fi  acal©  no  te  veo* 
te  miro  como  invifible. 

Ved, Macho  contesto  me  ha  ch<f$' 
tu  prefencla, aunque  deínudo, 

&oq>  Pues  aunque  me  *é*  tai  cruá#*. 

P$»go  dd  akí  afiaásh 


2.1  Trlumphos  de 

Dentro  Cafandra* 

Qafand. No  ay  en  aquefte  monte  tenebrofg 
algún  hombre  piadofo, 
que  nos  libre  la  vida  i 

Dentro  Den  Félix* 

JFilix>$t&  primero  de  mi  fiero  homicida* 
que  i  mi*  tves  compañeros  los  ultrage 
de  yueftra  Taña  el  rígido  corage. 

Dentro  R entura» 

|U/á#r*I*iedad,  Cielo  Bivjao  I 
WÍdM oces  fe  ©yen.  Zoquete,  Zogjmagino, 
que  el  tono  es  de  muger,que  no  habla  baxo, 
|>ues  canta  «i  tiple,  y  lleta  el  cootrabaxo# 
Dentro  Cafandra* 

'&af*ndtTy ranos  Salteadores, 

tomad  la  hacienda,  y  ceflen  los  rigores* 
^^.Ladroaes  fon  fin  duda, 
fia  ©ios  5  y  ©ios,  y  ayuda 
«s  meoefter  en  eftas  ©cañones, 
para  poder  íalir  de  entre  Ladrones*  * 

j^.Mugeres  fon,  y  en  lance  pelfgrofo, 
i  focorrerlas  voi,  porque  es  foriofo# 
áSflg.Senor,  detente,  efpera, 
huye  de  la  quimera,  «  r- 
que  el  cuerdo  dicen  que  para  no  errada,? 
ni  labufea,  ni  puede  rehufarla. 

Wed.FÍTa.  razón  á  mi  valor  previno, 
no  la  bufeo.,  porque  ella  fe  me  yi^Os 
%Zcq.  Vaya,  ©  venga,  no  has  de  Ir* 
iVífiAparta,  loco, 

que  mai  con  la  tardanza  me  provoco» 

Federico  a  Zoquetean  defvio  ,  derribóle 
al  [fíelos  y  Je  entra  con  preven¬ 
ción  de  armas*, 

g?oq. Si  efte  lance  mi  amo  no  ha  bafcado* 

¿  ¿1  Te  le  vio®  en  pie,  y  a  mi  rodado; 

Isa  duda  los  criados 

barato*  valen,  loj  que  ion  canfados, 

*ni  eftlís ación  e*  bsxa,  fin  confuelo,  ' 
jorque  ai¡da  por  el  Cuelo j 
y  fupuefto,  que  yo  no  valgo  nada, 
de  eñe  tiefgo  he  de  hacer  !a  retirada, 

«ue  cerca  de  Tortofa 
©bro  mi  amo  femejante  cofa: 
íorfagi©  ía  oración  pufo  en  a&Iya, 
para  que  yo  la  vuelva  por  pafslva* 
5D*nfr,F*¿fiP3gií  tyrano,  tu  delito  feo* 

0¡ [paran  dentro  a  m*  de  fuego, 
££*<j»Jefus  mil  vecesl  Ya  murió:  Laus  DeOS 
de*de  aquí  he  de  mirar  lo  que  allí  pafta, 
por  I^ioi,  Zoquete, que  r$9gaií  gran  taíTa^ 
que  aquefte  fuerte  tronco 
H  fety  fei  de  adarga  por 


Thelife  Jpuinto. 

Mas  huyen  los  Ladrones, 
que  mi  amo,  acortando  de  raxones, 
que  de  obras,  no  es  efeafo, 
los  hace  retirar  mas  que  de  paffo* 

Acia  efta  parre  viene  CQn  la  gente, 
que  ha  librado  del  daño  contingente, 
yo  quiero  hacer  de  triodo, 
que  no  lleve  mi  amo  el  lauro  todo* 

Y  puefto,  que  las  armas 
me  faltan,  de  eftas  ramas 
haré  un  fuerte  cayado, 
y  diré,  que  con  c!  he  peleado, 
que  para  todo  ay  medio, 
menor  para  el  morir,  que  no  ap  réEBeJf&s 
Vafe  Zoquete  ,  y  f4en  Federico  ,  Vm 
Félix ,  Cafandra ,  Rofaura¡  y 
Laura  de  Peregrinos* 

Fí^.Reparad  el  fufto,  amigos, 
que  ya  libres  de  las  garras 
de  Salteadores  eftais. 

Félix» Agradecido  á  tus  plantar, 
como  invldioío,  de  vér 
el  valor  que  te  acompaña, 
eftei ,  no  por  mi  perfona, 
que  fuera  el  facrificarla 
por  mis  compañeros  largo 
blafon,  y  tymbre  a  mi  famas 
Si  Tolo,  porque  del  riefg© 
conocido,  en  que  fe  hallabas 
los  facaftel*.  Fc^.Mui  del  cafo 
fue  alU,  íeñor,  vueftra  efpads, 
tan  dieftr a,  como  valiente. 

Cafand.Cc nfufa  eft  i,  y  turbada4 
y  ao  acierto  %  agradecer, 
porque  mi  honor  fe  recata. 

Fkefaur  A  efte  Ncble  Caballero 
mucho  debemos,  Calandra. 

\,aur  Sino  llega  á  tan  buen  tiempo.? 
fin  duda  nos  defnudaran, 
y  vieran  como  Zoquete 
era  convertido  en  Laura. 

Caf  Caballero,  yo  os  eftimo, 
la  fineza  tan  extraña, 
que  has  ufado,  mas  qué  reo  t 
No  feas  fortuna  efcaía: 

Federico,  feñor  mío. 

Eae  deftnayada  Cafandra  ,  y  Pedente 
la  fufpende  en  los  brazos* 

Ved»hy>  adorada  Cafandra  l 

Eres  tu  acafo  ?  Que  dicha  Í 
©  sais  deíeos  tneeogañan  t 
^/.Federico,- íeñor  mió, 

•  Sala 


De  Den  Bernarda  de  Arteaga, 

Enrique  O&avio,  be  miradct 
de  que  puede  eftár  ufana, 
í¡  e*  que  o*  (irte  mi  lealtad. 
Teder.dU\  dicen  fu*  palabra*. 


Sclo  me  quedad  peía 
de  efte  accidente*  Kofa*  No  es  nada*, 
defmayo  fía  duda  es, 
que  el  contento  también  mata. 

'Félix  Luego  tos  fois  Federico  i 
Ay  ventora  mas  extraña  ! 

JL^ar.Coa  el  contento  de  todos 
no  fe  hace  cáfo  de  Laura: 

Señor,  mira  que  también 
efti  aqui  cu  fiel  críala. 

Fed. Mucho  rae  alegro  de  veros: 

Ha  íi  huviera  un  poco  de  agua 
con  que  poder  reparar 
el  accidente  l  Lflwr.No  falta* 
eílo  no  te  dé  cuidado, 
qneaqui  ella  mi  calabaza: 
quitaos,  y  vereis  como 
tace  milagro». 

I cha  Laura  agua  en  el  roftr®  de  Cafa»* 
dra,  y  vuelve  en  se. 

Calandra  i  Efpoía  i 

Cafand. Sois  Federico  ? 

L*#r.Ea,  veis  ccrao  ya  habla  ? 

Si  fuera  vino,  qué  hiciera  3- 
Indulgencia  Remana 
tiene,  y  virtud  de  poltrona» 

Wed, Soi  «alea  quiere  vér  legrada 
tria»  tu  vida,  que  la  mía; 
foi  quien  01  eílkaa,  y  ama. 

Caf  Efpofo,  e»  pofsible,  que 
vivo  te  miran  mi*  anfías  ? 

Fed'Qué,  en  fin,  Cafaadra,  efcapdle 
de  la  tormenta  pagada  ? 

C«/*$i,  Federico,  pues  qnlfo 
el  Cielo,  que  ya  aplacada 
la  borraíca,  cierta  Nave 
que  acia  Roías  caminaba, 
nos  foco*  r  i  elle,  y  llegamos 
m  a  Ciudad  fin  deíg rada. 
y  deípoes  á  Barcelooa, 
donde  quedé  contolada* 
porque  lupe  que  vivías 
(aunque  tu  vida  acolada 
la  traían  enemigos  ) 
f  te  íegui  i  la  Montaña, 
donde  allí  pude  encontrar 
el  tr age  que  me  acompaña. 

ÍLtór.Trás  todo  eílo  mi  Zoquete 
donde  eftá  ?  Fed  Aqui  íe  quédala 
qsando  partí  I.  recorreros. 

fftlfX'  Aqty  tienes  e&a  carta 
dirigida  p::ra  TOS. 

¿«I  *l!l  p  HW'É* 


Lee.  Federico,  leño*  mió, 
el  que  os  entrega  efta  carta, 
es  Boa  Félix  Zondaiari, 
liuftre  Caía  de  Italia. 

Y  puefto,que  el  N<  ble  fiempre 
de  la  lealtad  (e  avaílalla, 
que  es  el  blanco  de  fus  ©brd%> 
a  Rofaura,  y  4  Calandra, 
prenda»  de  tu  ellimacion, 
fe  entrega  mi  confianza. 

Pues  baviendo  tu  enemigo 
feguldolai,  refugiadas 
fueron  por  mi  en  eftj  lrmíts> 
f  para  pader  librarlas 
fue  mui  del  cafo  Don  Félix, 
a  quien  le  daréis  las  gracias. 

De  un  accidente  oprimido» 
que  pudo  fer  de  importancia 
para  escalarme  un  empeño* 
tu  enemigo  aqui  fe  halla: 
y  de  lo  que  refultare, 
yo  te  daré  cuenta  larga: 

De  Monferrate  el  Dáfierttfy 
defde  fus  altas  Montañas, 
á  los  fei*  de  Abril  del  año 
del  Señor,  feguo  ías  tablas* 
mil  íetecieotca  y  fíete. 

Quien  ma?  te  eftima,  y  te  amas 
Enrique  Ofhyio,  tu  amigoffl 
^pre/.Vio  le  fineza  mas  rarai 
Señor  ©on  Félix,  yo  eílof* 
baviendo  vifto  las  altas 
Calidades  que  os  afilílen, 
tan  fugeco  k  vueftras  plantaí, 
i  vueílros  pies  tan  rendido, 
que  todo  aquello  que  tardas 
de  mandarme,  en  que  te  ílrffijj 
ñ  lo  felpead  es,  ene  agravias* 
y  aventuraré  por  vos 
sodo  aquello  auv  afiaox* 
ein  noble  pecho  obligado, 
qtando  á  afecta  le  propios 
gsUfg.Yo  os  eftimo,  Federico^ 

«fia  atención  eortefana* 
p  por  bija  de  tus  obras 
mi  obligación  la  declarfc» 

Yo  eftel  pagado..  íi  acafo 
puedo  fervlros,  que  es  pagtj 
m$km  al  oeíls  fie»  ja» 
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la  obligación  que  !e  irr.iftm» 

Eft  a  encaminó  la  iuerte 
de  mi  reñida  laspenlada 
i  Mooferrate,  y  eflei  • 

dando  a  la  fortuna  gracia», 
puefto  que  propicia  quilo 
eoconrrira  yo  la  caufa 

de  conoceros  á  vos* 

4  cuya  obediencia  fe  halla, 

£  I  defenderos  mi  vida,  ¡ 

para  valeres  mi  fama»  > 

¡¡Fgd.Uño  es  añadir  «n  mi 
obligaciones,  y  hartan 
las  recibidas  finezas, 
para  que  yo  es  confeílara 
efe  latitud,  y  cediera 
todo  mi  ser  i  efías  planraf» 

^afand» Bien  lo  merece  Don  Félix, 
pues  es  fu  fíoeaa  tanta, 
que  excede  muchos  quilates, 
en  los  limites  de  paga, 

L^r.Tasnbieo  fobre  efta  fupueft© 
ha  de  hacer  fus  entes  Laura: 

La  acción  del  feñor  Don  Félix, 
es  como  el  oro  de  Arabia, 
placa  es  la  íarisfaccion 
de  aquel  que  fino  trafpaffa 
sedo  elsér  que  le  ceofpita 
lela  la  parte  obligada» 

Y  aunque  afsi  («compadece, 
jamás  no  fe  vio  pagada 
la  fina  acclso  de  leal 
con  fu  renombre,  pues  fe  halla 
entre  la  plata,  y  ef  oro 
la  diferencia,  a.  diftaocia 
de  los  do?  metales,  ííendo 
lafi  militad  contraria, 
puerto  que  la  deuda  es  ora, 
y  la  paga  folo  es  plata. 
y#d,Supaeífo,  leior  Don  Félix, 
que  mi  obligación  e*  tanta 
para  con  vos,  la  amigad 
¿a  de  quedar  vinculada, 
mereciendo,  que  med«gaf 
la  cania  de  tu  jornada* 
jel¡x.  Mal  pudiera,  Federico, 
miarenrion  negaro»  nada* 
y  pjefto,  amigo,  v  feñor, 
sne  pedí*,  o»  fati  faga 
vueftras  dudas,  ion  en  brevfi 
referidas  y  notadas: 

Que  ha*  de  laber.  Federico, 
qutgiC  aneja  de  mi  Pauja, 


Thelipe  Quinto. 

la  lealtad,  que  me  conTpIra, 
la  íéy  que  grato  propaga 
al  Rey  mi  reputación, 
los  blasones  de  mi  Cafa, 
si  guardar  un  juramento 
á  mi  Rey,  á  mi  Monarcha» 
a  mi  legitimo  Sueño, 

QUINTO  PHEL1PE  de  Efpafia* 

Iftos  mis  progreflo*  fon, 
el  gravamen  de  mi  caufa 
es  efte,  fi  es  que  lealtades 
a  delitos  fe  comparan. 

El  rumbo,  y  norte  que  figut 
mi  derrota,  y  mi  bcyrafca, 

«s,  ayudar  á  mi  Rey, 

y  en  íu  favor  tomar  armafj  ? 

inducir,  y  convocar, 

baila  que  vea  logradas 

en  fu  favor  las  emprcíías 

que  fe  confplran  tyranas, 

E  infancias  del  interes, 
contra  efte  Jufto  Monarcha, 
de  cuyo  zelo,  y  virtud. 

Culto,  Religión,  y  fama, 
efpero,  que  el  juño  Juez 
ha  de  volver  por  fu  caufa. 

De nPr,Zoq. Señor,  feñor,  donde eftas  I 
Que  lo  efpefo  de  eftas  ramas 
»o  me  dexan  veros,  fiendo 
a  mis  defeos  muralla, 

TFeltx, Voces  parece  que  fuenan 
aciaerta  parte.  Fr^.No  es  nada, 
que  daros  cubado  pueda. 

TLaur» Si  los  ecos  no  me  eogañau» 
e>  fjndido,  y  de  Zoquete 
el  meca!  de  la  campana. 

Sale  Zoquete  con  cayado» 

Sioq.G raciat  a  Dios  que  te  encuentro# 

Ted  Zoquete,  pues  donde  eftabas  ? 

D'3  >de  te  ocultarte,  quaudo 
al  riefgo  huirte  la  cara  ?  , 

&joq-Qaé  e*  huir  ?  Qué  esocultarmel 
Pues  foi  hombre  yo,  que  carga 
con  menos  obligación 
que  vo*  í  Sol  Zoquete,  y  bafta* 

Y  para  que  fepais  quien 
os  facó  de  la  impenfada 
refriega  de  los  Ladrones* 
efeuchadme  dos  palabras» 

Luego  al  punto,  qne  tu  fañudo  ,  y  fiero 
de  aquí  partirtels  con  valor  offado, 
refuelto  1  defender,  á  fe  de  honrado, 
giguea  i  ley  4c  Caballero, 
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ibffit  tte  bailé  fin  armas., 
se  innab*  cobarde,  y  afientado, 
y  de  ura  encina  hice  erte  cayado, 
rompiendo  mi  valt?r  lpi  doras  ramas, 
y  tanta  mi  corage  en  e!l«  m*¡fco, 
que  dejé  fin  acentos  la  cajrrafea» 

Seguía*  ponto  t«  alcance, 
y  apenas  fe  «re  entrega 
á  lo*  ejos  tu  rígida  refi  iega, 
quand£  miré  venir  leguodo  abanee 
de  Ladrones,  que  U;xao  por  el  monte, 

^To  entonces  ,  vienao  que  acia  |ni  fe 
aboca o, 

áixe  co  n  gran  vaior  :  A  mi  me  tecao» 

Sin  duda,  que  Phaetente 
íu  Carroza  encamina  ?cia  erta  parte, 
porque  e>e  abralc  con  «anión  de  Mat|e» 

.La  leoda,  !a  veteda,  que  traían, 

vale  oía  corre»  y  entre  una  mata 

mi  cautcja,  y  denuedo  fe  recate, 

y  fruí  p  co  viviao; 

pues  como  allí  uno  4  nao, 

ja  t  ameya  jgoeraodjo* 

por  d^nde  yo  e' pe  raba  iban  paffand#, 

£n  poco  .tiempo  no  deje  ninguno, 
y  hambriento  .mi  corag.e,  en  cada  heridla 
y  en  cada  golpe  fe  tragó  una  vjHa, 

Sclo  uno,  que  á  la  Zaga  fe  quedaba, 
la  tf  ampakf  ecoooce,  y  como  fiera 
kuyó  del  quefo  de  la  ratonera; 
fegu'le,  y  aunque  mas  fe  enmarañaba, 
jaa  alcance  fe  dio  mi  ligereza, 
y  enredado  en  el  lazo  de  una  brena, 
por  la  montaña  abajo  fe  delpeña:* 
donde  ha  podido  aftuta  mi  deflrejta 
dexar  limpias,  y  Libre»  .mb  acciones, 
y  el  monte  de  P)  ratas,  y  LadcopeU 
lo  renombre  brillante, 
tu  fama  refulgenre, 
tu  honor  refplandedente, 
y  tu  espada  t  iurr.phante, 
lo*  Salteadores  muettos, 
lo?  Peregrinos  vivos, 
los  Hades  favorable»  ,  quando  efqui»Of» 
los  progrefí os  derechos  fiendo  tuertos, 
pues  mi  valor  le  aplico  á  rueftra  llama 
efpada  .honor,  valor,  renombre,  y  faina» 
wr.Vjlerofa  acción  ha  íido, 
y  por  bien  extraño  modo  1 
Cajand  Bien  fe  conoce,  que  todo 
al  c  i  a  do  fe  ha  debido* 
í-4#r.Pue«  fupuefto,  que  advertido 


mi  cuidado  no  divierte 
mí  atcacion,  Milcfd  Zoquete, 
agradecido  o*  efb  i, 
y  \>  enhorabuena  oí  dol» 

7syf®e  qce  ,  feñct  ? 

{,>!»•-,  Be  alcahuete, 

Zeq. CtpriK  4  un  hombre  come  yo 
habíais  ?  mas  qué  es  l,o  qu#  míroí 
To  lo  quanto  veo  admiro, 

LüWf.Dc  qué,  (eñor,  fe  efpanró? 

Zoq. De  vetos,  que  me  aflbmb:A 
elle  talle,  é  imagino, 
que  'cis  Laura,  ó  pierdo  el  ¿t i t o„ 
Laur.Pcus  creed,  que  ro  lo  fe?, 
que  aunque  Laura  fu),  ya.ertpl 
contenida  en  Peregrino. 

Z§q. Laura  es  fio  duJa,  porque 
rr.i  *ertiJo  es  el  que  atento 
miro:  JESUS,  que'  contento í 
Todo  mi  remedio  hallé, 
gracias  i  Dios,  que  encontré 
1©  que  el  pobre  defeó, 
pues  para  veftirme  yo, 
á  Laura  detoudar?* 
haur. Pues  como  te  has  fufpendjdffi 
eo  darme  nmorefos  lazos  ? 

Ze^.Toma,  Laura,  tres  abrazoi9 
uoo  4  tos,  dos  al  vertido* 

Xv*«v.5in  duda  ellas  confundido; 
tu  diícurfo  m:  lo  anda, 
pues  no  m  ras  á  Cafandra, 
y  a  Roíaura,  que  eftas  fon. 

Zff.Todo  es  una  coofufion* 
que  ya  mis  fentidos  manda, 
como  lo  miro  af  revés 
entre  mutaciones  tantas: 

Cafaodra,  dam*  tus  plantas; 
y  vos,  R.ofaura,  los  pie»; 
smi  cór  tente  tanto  e« 
en  harcres  encontrado, 
y  me  caufa  tal  agrado, 
que  cabal  el  parabién 
ao  os  dei,  porque  rambiets 
para  mi  un  pedazo  he  hurtado» 
€*fmd.Qo¡po  tu  va!or  contaba 
¿atañas*  cu  Hile  olvido 
eo  baveroos  conocido. 

Coi  6  rto,  que  ciego  ertaba* 

Caf.Paet  quien,  Zoquete,  os  cegab&l 
Zoq. Lot  ojos  de  mi  Laureta, 
porque  es  en  todo  p^rfeéta, 

«*  bizarra,  y  es  airóla, 

&  m» 


z6  '  fymmphos  de 

ci,  ea  íia*  cuerda, y  heroaofa;* 
lLaur>  Y  qaé  masfol  í 
Zoq.  A’cahneta. 
y^.Supaefio,  feñor,  y  amigo, 
qae  el  Exercito  bafea  s, 
y  acia  Almaufa  caminal», 
y  que  el  roifroo  rumbo  figo, 
jfe  es  que  ea  ello  yo  os  obligo, 
jantes  hemos  de  partir, 
y  oueftio  bien  inquirir# 

JFe  zx.Pae*  merecí  acompañarte, 
yo  ce  ofrezco,  no  Jetarte 
mientras  vivir,  ó  morir. 

2^.  Na  la  temo,  quaodo  adfierto 
el  lleva  os  a  mj  ia¿o. 

TPelix.C oa  vos  1  evo  a íleg lirado, 
que  oada  roe  ¡alga  incie  tn. 

€.af  Bien  me  parece  el  coRckrto: 

Ya  tiro  deíde  efL  hora.  ap9 
leed. Vamos,  Calandra,  leñara: 
veo,  Rof;;ura,  que  al  ¡legar, 
efietrage  has  de  trocar 
por  lo»  adorros  de  Flora# 

O/ En  todo  tu  guita»  figo, 
que  es  lo  mejor,  y  mar  jurto» 
fe  qXmta,  ñgues  tu  ro!  gufto  ? 

SL^rNo,  que  á  ello  no  me  obligo. 

Zoq  Harás  lo  que  yo  te  digo  ? 

3LiKr.No,  ñ  be  dü  fer  tu  muger. 

Zoq. Pues  por  qué  bo  lo  has  de  hacer  | 
l^«r.Per  co  hacer  mal  exemplar» 
ñ  hemos  de  matrimoniar, 
rixeretas  han  de  fer. 

3Vñt\Mi  corazón  gañofo. 

IW-Mi  eípirltu  coníolado, 

Welix.Y  eípero  tér  reftaurado. 

JW. Aguardo  hallar  viítnriofo 

O 

á  J.iCobo  Rey  famofo. 

Welix.Dt  PHfiUPE  QUINTO  e!  r  cboj 
Tí^.Porque  Carbólico  el  Globo 
publique  en  fu  labyriurho. 

Teüx  Triumpbos  de  PHELIPE  QUINTQ. 
Jed.Y  £fe£tos  del  Rey  Jaccbo. 

JORNADA  TERCERA. 

•  *  f 

Sale  Zoquete  defpavcrido  ,  y  ccin9 
huyendo. 

fZoq. Donde  rneUeva*  miedo  ÍropertÍQCOte> 
que  un  punto  no  me  dexas, 
y  y  i  que  te  me  acercas,  que  te  quexai  ? 
lyljj  no  es  indi  huir  de  tanta  ge-ate. 


Pbí’tipe  JpulnW  ' . 

como  cerca  el  cootomd 

deeños  campo»  de  Almanta,  donde  asíf.0 

dos  Exercitos  ya,  puertos  á  tiro, 

que  roe  impiden  qu<s  forme  mi  retorne. 

Don  Félix,  y  mi  amo,  luego  al  punto 
que  a  efte  Campo  llegaron, 
al  General  büfcaron, 
y  hallaron  de  fus  dichas  el  trafunro. 

Pues  el  feñor  Bervicb,  reconociendo 

de  los  do»  la  nobleza  tan  fin  tafia, 

y  los  lymbres  de  la  ana,  y  otra  Cafa, 

con  la  mucha  lealtad  que  fe  ef  á  /iendd,' 

los  recib  o  con  tal  amor,  y  agrado , 

que  á  entrambos  igualmente  ic*  ha  honrado, 

y  eo  fu  proprio  Quarte!  les  di  pefada. 

mirando  fu  grandeza,  la  sfnlftencia 

de  Rofaura,  y  Calandra,  y  la  decencia. 

que  el  íeñor  Mariícal  mucho  fe  agrada^ 

pues  como  tuvo  ñempre  fu  Reai  Cafa 

la  coflumbre  de  hacer  á  los  léale* 

fus  hechos  immortales, 

oy  en  hacer  mercedes  no  e«  efeafia, 

porque  fu  magnitud  no  tiene  fuma, 

y  excede  eo  fus  proezas  al  gtan  Ñama* 

Federico,  pue»,  vieodo,  que  fe  halla 

el  Carogo  ya  formado, 

y  el  leñ«r  General  determinado 

para  dár  la  Batalla, 

con  animo  resucito,  y  ley  confiante, 

Catbollco  ofreció,  con  fe  debida, 

por  la  Ley,  y  fu  Rey  perder  la  vida, 

que  de  la  Religión  e»  fino  amante. 

Y  tomando  u»  caballo,  partió  ñero, 
con  et  feñor  Beryich,  de  Aventurero^ 

Mas  yo,  que  fiempte  miro 

per  la  Liad  que  amaba, 

que  en  mariendome  yo  todo  fe  acaba, 

procuré  ccnfervar  el  individuo: 

y  aunque  rol  amo  ageno 

de  mi  toaior.  á.  veces  me  decía, 

que  futí!?  i  !a  Batalla,  no  quería, 

porque  lo  que  mandaba  no  era  bacBOj 

porque  no  efta  obligado 

a  obedecer  aquí  ningún  criado. 

Suenan  caxns ,  timbales  ,  clañnes  ,  y 
demas  infrumentos  bélicos,  publicando 
guerra,  cuyo  ejtnando  fe  di¬ 
vulgara  con  alter¬ 
nación. 

Mas  ya  la  feñal  hacen  les  cfariaef, 
y  el  tambor,  y  el  timbal  pueblan  la  tierra, 
y  cedes  juntos  dicen:  Guerra,  guerra: 

pu  bll* 
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publicando  los  bélicos  morirse*. 

Ya  lo*  Campos  lt  mirao  fuete  a  frerte» 

y  ya  la  batería, 

y  el  vota  fuego  ce  la  Astt'lletia 

le  mira  refulgene, 

poique  h  lo*  Ai  ti  lerot,  el  trinquete 

iel  fuego  p?ga  crece*; 

ya  Pegao  á  pegar, 

Dijparaje  una  carga* 

J  SUS  mil  veces  ! 

De  eiia  «tpi*o  Miiord  Zaqtrte: 
pues  coma  «de  temo  re*  no  eftoi  b«rcao» 
fi  bra  la  bala  donde  bafta  el  trueco; 

No  efíoi  aquí  Seguro,  me  parece» 

O  quien  tuviera  ue  muro 
por  antepecho  para  efUr  feguro  i 
Difp¿rafe  otra  carga* 

Mas  ya  el  incendio  crece» 
y  al  tPírcr  riel  eftruendo. 

Soldados,  cerro  mofeas,  ván  cayeodos 
£i  enemigo  tíió  Segunda  carga» 
coe  depraTa  lo  Intcuto, 
en  el  cuerpo  feroz  de  nuefiro  centro; 
y  (u  fcña  ácia  aqoi  mocho  fe  alarga, 
fi  la  carga  abierta  no  le  agrada, 
a  mí  me  ítgue,  yo  la  haré  cerrada® 

Exteut  ataje  un  común  di f pa/ro, 
alternando  en  la  conformé» 
dad  dicha. 

Mochos  fon  lo*  que  empiezan 
2  di'parar,  y  en  el  tropel  fe  mira 
rabia,  corage»  í;  ña»  enojo»  c  ira» 

U  ro*  ruedan,  y  caea;  otros  tropLzaní 

yero  sy  dcídlchrs  mja*  i 

One  acia  la  V-Ua  vienen  como  beytnd© 

I  m  gran  ceerpo  de  Infantes  combatiendo 

fus  campales  porfías; 

qué  híré  yo  en  efte  cafo  ? 

A  Ja  Iglefia  me  voi  mas  que  di  paíío, 
porque  el  rieígo  cabal  íe  me  avecina: 
pero  alH  no  eftoi  bien  :  Donde  i  efcQnicrme 
iré,  por  que  han  de  térra;  ! 

Haré  la  morrecica  í 
No,  porque  eíle  Poeta» 
por  íer  lar; ce  reda  do» 
y  de  otros  Inventado, 

Kocfciere  ufar  de  femejanre  treta! 

O  quien  Aguila  fuera  en  efte  inflante  ! 

Oá  Dedalo  robara  lo  volante: 

Mas  dos  Sopado»  acia  mi  han  llegado,  ¡ 
y  de  dos  nabe  de  huir,  p«r  fija  mia» 
que  fuera  cobardía; 


Saco  Lefpala,  pues:  pobre  cuítalo^ 
quien  efto  te  ha  bufeado  ? 

Quien  aquí  te  ha  traído  ? 

Zoq  uete,  quien  en  ePoteha  metido  1 
M:jor  teferá  huir  acia  Sagrado» 
que  *0  la  Iglelia,  fl  atina 
tu  temer,  al  i  harás  ía  mnrreclna® 

Ya  Je  Zoquete  con  la  efpada  d.‘  fnuJa  ,  jl 
fa,e  tetirandofe  Mil»' d  L esfad  de  dos 
ioldaaoi  ,  que  le  vienta 
acuchillando, 

S^d  l*  Rinde, íogl¿»  viileroío* 
las  armas,  que  e»  forzofo, 
fi  ¡L  prifslon  na  íe  eotrega,  combatid# 
tu  ee^reza,  y  vU  r,  rendir  *a  *i  a. 

Word,  Nj  le  eftabien  jama  1  mi  nobleza  , 
feme/aote  buxeza, 

que  aqnel  que  algún  ra'Pf  huf°  adqahiJo» 
ha  de  Ier  note*  muerto,  que  vencido® 

E!  I  >g!cs  e*  valiente.  „ 

l,  Ahi  fuera  prude  t 
1,  Macario  mucho  fiento;  qod  defpejo. 

Elilor  Eí!o  le  a,  Efpañol»  fi  ye  me  d-xo# 

Entuña  fe  retirando  MíV  d  ,  y  les  jol~ 
dados  a  cuchillan,  dele  ,  y  fale 
Federico  coa  la  efyada 
defnuda, 

fW.  Aun  que  ene! campo  defmoEtado  me  bailón 
porque  perdí  el  caballo, 
puet  del  Juro  canon,  fo.rmando  a’cuba» 
ona  bala  pyrata  me  le  reba, 
he  de  feguir  offado,  y  atrevido 
á  Müordl,  por  haverie  conocido; 

Unas  Soldado*  por  aquí  le  figaea» 
y  aunque  mas  le  perftguen» 
él  íe  defi:nde  olFido, 
parque  Miiord  Leifad  e*  grao  Soldado® 

Tras  e.lo»  voi  mi  colera  mitigo, 
que  es  fuerza  defender  í  mi  enemigo; 
y  puedo,  que  he  tenido  el  atifo  de  G¿L?f% 
do  he  de  mirar  re!  "grafio, 
fi  á  ¡a  Eey  reducido  M  lord  clama» 
qu  ’  en  ganarle  la  vida  gano  un  a¡ma. 

Entrafe  cede^ico  .  y  fxlen  to,  Qtf& 
Parte  Wilo-'d  retí  a;; do  fe  ,  y 
los  Soldados  ¿ictidd- 
liándole, 

I.  Mucho  tarda  mi  rabia  en  daros  nruerteé 
%*  Pu  do  que  vive*,  logras  feliz  fy^ts® 
$4¡lord,íc  juzgo,  que  eilal*  locos, 
pues  púa  wti  íois  poco*» 
fuguifto,  que  intentáis  (  ha  tri^e  Ha*q  !  ) 
Da,  mi 


Triümphos  de  VhchpC  j)u¡nftíí 

en  la*  torcidas  ley  e$  feglifa. 

Y  en  Ei,  Col,  fi¡  e*  que  k  ofeofas  te  dedlC% 


%% 

sn)  defgraela  eo  da  tronco  ha  tropezado, 
y  ha  de  íer  la  calda 
fatal  guadaña  de  mi  pobre  vida, 

j,  Las  arma*  le  quitad,  que  afsi  lo  advierte 
fu  denuedo,  y  furor,  y  dadle  tnaerre. 
Federica  al  paño  con  la  efpada  defnuda, 

$U.m  enemigo  rendido?  Qué  eílol  vieudo» 
Tened,  i.  Pues  quien  Cois  vos  í 

Wsd.  Yo  le  defiendo: 

Soldado  Coi,  y  aunque  de  Rey  difllnto, 
las  Amiai  figo  de  PHELtPE  QUINTO* 

%.  Pues  como  afsi  resuelto,  y  temerario 
?m paral*  al  que  fué  nueftto  contrario  I 
ted.  Por  librarle  la  vida,  y  aora  quiero 
me  le  entregue!*  1  mi  por  prisionero* 

X,  Pues  noble  parece!*,  feréis  honrado, 
por  vueftra  cuenta  corre  eíle  Soldado; 
guardad  también  la*  armas  ,  que  ha  cedido 
mas  por  azar,  que  no  por  íer  vencido* 

A*  Mirad  por  vueftta  fuña, 

fi  Caballé?©-  foi»,  que  k  mi  mellaron 
©tro  empeño,  que  ya  fe  roe  hace  tarde* 

í.  Quedad  con  Dios,  hidalga 

fid.  El  mifmo  os  guarde. 

Yanfi  los  Soldados,  y  tmbozaft  V$d*W+ 
con  una  vanda. 

Pues  el  fulla  vloleoto 
privo  el  conocimiento, 
y  de  la  lid  el  trato, 
el  roftro  á  tni  enemigo  le  recato 
con  efta  vanda,  pues  aí*i  he  logrado* 
que  no  Cepa  quien  fino  lo  ha  librado: 
Müord,  eílais  herido? 

Wtlo  r.Pue*  quien  fois  vos»  que  haverae 
conocido 

has  podido,  y  aora  af*l  roe  llamas  ? 

JTtd.Sl  lo  queréis  Caber,  tomad  las  armai^ 
que  no  puede  decirlo  so  I  de  feo», 

(i  con  armas  Iguales  uo  te  veo* 

3^/7.  .Micho  o*  debe  mi  fuerte, 

pues  no  tan  ic  io  me  eftoryais  la  muerte, 

excuCando  la  herida, 

que  en  las  armasme  dais  fegunda  vida©. 

Merezca  yo  Caber  ,  fies  que  os  agrado*, 

quien.  la  vida  roe  ha  dado, 

y  quieu  de  mi  defgracia  fue  teftigo 

«o  lance  tan  urgente  ? 

-  "De fe  ubre  el  rojlro  F edertcot- 
Wád:  Tu  enemigo, 

quieo  fac6  vueftra  hermana 
de  la  opreftion  tyrana, 

$uc  Cu  jet  a  yivia 


tu  mayor  enemigo  Fe  le* ico* 
hillor,  Pues  tan  feafible  ha  fido 

para  mi  el  que  me  buvieííes  focorrldo* 
que  quifiera  morir,  y  no  deberos 
Bada,  por  no  tener  que  agradeceros 
F td.  Parque  sé,  que  te  llama 

cierta  caufa  Di  vio  a,  que  os  inflama, 
mi  piedad  advertida 
quilo  daros  la  vida, 

Y  aunque  acuello  no  fuera, 
tu  peligro  mi  honor  favoreciera, 
que  fi  aora  mi  valor  te  dio  una  vida* 
que  ya  la  denotabas  por  perdidas 
pue*  haviendtíe  el  duelo  leñalado 
eotre  los  dos,  y  eftaodo  ya  aplazado* 
de  la  muerte  feroz  qulíe  librarte, 
por  tener  eíla  vida  que  quitarte. 

D en  Félix  al  piño  ton  la  efpad& 
defnuda • 

fs/be.Por  fi  puedo  valer  i  Federico^ 
acia  eíhi  parte  mi  valor  aplico, 
pues  figuiendo  le  viene  mi  defeo;, 
pero  con  un  Soldado  allí  le  veo, 
habLndo  eftan,  que  puede  Cer  uo  adviertes 
©culto  defde  aquí  fabie  el  concierto, 
porque  fi  empeño  fuere  denodado 
de  Federico,  me  tendrá  a  Cu  lado» 

Milor, Pues  tened  advertido, 

que  mil  vidas  quifiera  hay  e-r  perdido* 

y  mas,  fi  mas  tuviera, 

ante»  que  yo  o»  debiera 

tal  fineza,  y  íopuefto,  que  no  ha  filo, 

y  de  ella  no  me  tengo  por  férvido; 

ceíFa  la  obligación,  y  nada  feuda, 

que  no  ay  íatbfacclon-doade  no  ay  deudas 

Mal  dixe,  erre  la  fuerte, 

pue*  me  alegro  vivir  por  daros  muerta* 

Y  afsi,  deberos  quiero,  pues  en  parte 
me  añadid  la  fineza  de  matarte; 
y  puefto  que  Cabéis,  que  ya  aplazado- 
fe  mirantteftro  duelo,  y  avlfado 
efial»  de  Eorique  Oélavio, 
como  lo  dignifica  yueftro  labio* 
y  porque  mi  Nobleza 
ofteote  fn  grandeza* 
no  riño  aquí,  que  mas  quiero  hayer  fido* 
remiíTo,  que  falcar  £  lo  cfrecido* 

Jtd.  Mucho  güilo  me  ha  dudo 

«l  vér  tu  corazón  tao  evforzido, 
pues  quando  riño  yo,  fíempre  qulíiera, 

que 


tal  eHét ftlgd  tan  valiente  fuera, 
porque  (íempre  en  el  juego  Igual  partí  ■© 
tnucko  mas  güilo  dá  quandoe*  reñid ->• 

Ted,  Qué  e*  efto  que  eftol  viendo  ? 
tile  es  Milord  Lesfad,  k  lo  que  entiendo; 
pue*  fu  colera  rara 
ck  3.  entender,  y  be  de  vpr  eo  lo  que  pira» 
Fed.Paes  fupueílo,  que  yk  eftaii  advertido 
de  noeftro  defafio  diferido, 
yo  lo  acepto,  aunque  por  parte  extraña 
fue  propuefio,  «a  efpero  en  la  Montaña, 
que  tarabieo  rae  acompaña  la  Nobleza; 
y  afst,  fuera  vileza, 
fi  de  re  ñir  coa  ve»  aqultr  tara, 

V  á  Eorl.|ue  ©&a*io  mi  amillaJ  faltara* 

J ViV-ord  Aceptado  le  tengo  por  padrino, 

que  en  rali  derrotas  roe  ofreció  el  dcftlflOí 
de  Tucílra  confianza  otro  fugeto 
feñalad.  Llega  Cea  Félix • 

JF elix.  Yo  fo  foi,  y  le  lo  prometo* 

Mil  o*, Puta  quien  (olí  vos,  decid  í 
Félix  Sai  un  Soldado, 

que  vueílra*  caufa*  ha  participado; 
y  para  que  lalgai»  del  labytintho. 
Aventurero  de  PHELIPE  QUINTO, 
de  Federico  amigo,  y  quien  quiliera 
ajuflar  vueílro  due'o  fi  pudiera* 
billar, Yo  eftiino  cu  valor,  que  es  Indecible; 

tna*,  íeñof,  pjr  aora  no  es  pofilble. 
Ffd.Pues fupueito,  Milord,  que  aquí  fe  hall» 
peudi  nte  la  Batalla, 
y  que  el  punto  nos  llama» 
no  perdamos  la  fama, 
porque  no  le-eílá  bien  al  que  es  bonrado> 
en  el  punto  del  R?y  haver  fUtado. 
A¿l/ar*Decl*  tnud  bien,  y  puedo  que  yo  Infiero* 
íes  vueftro  prifsionero, 
determino:-  Fe<d.Qyé  intentas  f 
Milor .  Dar  el  modo 

de  feguiros  íeguro  en  trance  todo® 
Tid.Como  ha  de  fer  no  advierto 
el  difícil  concierto, 
con  que  yo  quedar  pueda  aílegurado^ 
y  con  el  Rey  honrado* 

Jtór/ar.Facil- e*,  fi  e»  que  hace,, 
y  á  *os  o*  fatbface 
el  modo  que  prevengo,  y  con  que  lucho* 
Ted.  Decid  lo  que  Intentáis,  que  ya  os  eícucho. 
Mi/ur.Q^jien  4  Efpañ  i  oí  cooduxa  l 
Ted  Dejacrbo  tinflixo; 

puei  huyendo  la  Seda  Luterana, 

Y iíte  i  gozar  cu  paz  de  la  Chriíllaa*. 


De  Don  Bernardo  de  Arte ag a. 
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Mt'or.  Lueoo  Ja  cobo  si,  la  faufa  ha  fi  lo  ? 

Y  á  ia  Bjcalla,  qolen  os  ha  traído  ¿ 

F ed  rambleo  ei  Rey  Jacobo, 
y  por  el  hice  el  robo 
en  vueílfa  cafa,  fi  tti  ardor  mitigo. 
idilor.P uei  ve  i  Jacobo  figo, 
y  mi  «feflo  Catholico  trafpaffa, 
fu»  felice*  efectos  á  efta  caufa. 

Ted  Pues  (íendo  tu*  intentos  tan  leales, 
de  prifsLnero  faler* 

F*/nv.  Porque  el  rlefgo  te  a  tifa 

mi  lealtad,  yo  o*  entrego  «íja  diyifa, 
fiadla  en  e!  forabrero, 
pelead  por  mi  Rey,  porque  oyefpero, 
fi  Dio*  nu(*ff»o  valor,  y  zelo  gula, 
dir  á  PHELlPf  QUINTO  un  feliz  dhu 
M/7í?r.Fue*  yo  la  acepto,  y  juro, 

de  íer  de  vueílro  Rey  viviente  mura, 
hafta  perder  la  vida, 

©  mirar  la  Fitalla  confcgnlda* 

{¿vita  Milord  la  divi/a  fagiz.*  ,  que 
tr  aera  en  fu  fembrero,  y  fone  la 
d-lattca,  y  ensarnada ,  que  le 
da  Don  Félix • 

Ved,  Pues  al  riefgo  acudamos;. 

mas  decidme,  Milord,  en  qué  quedamos? 
que  nucllro  duelo  ral  difearío  cEcraña* 
íe  ha  de  decidir  eo  U  montaña* 
pue*  'a  piedad  Chrííllana,  que  roe  lia®*, 
la  juzgo  Indiferente  de  mi  fama, 
y  el  empeño,. que  fjodo, 
es  quedar  bien  con  Dio*,  y  con  el  Mundo* 
que  no  fe  ha  de  decir,  que  huve  falcada 
k  ral  Ley,  y  i  mi  Rey,  de  acobardado, 
puello  ,  que  rae  acompaña 
valor  para  falir  i  li  Campana, 
y  para  mantener  tu  Ley  conftau* 
tengo  para  ello  vocación  bailante. 

Pedí. Puei  vira  nueílra  F¿* 

Félix .  NLusílra  F¿  vira* 

Aí/Var.Mjera  qual  quiera  Iigléi  que  la  perfigsy 
y  nueílra  Fe  confiante  fe  de  ilque 
en  lo  raiiarwe  del  CeleRe  Gfoboa 
F ed  \  Ef  ólo*  contemplados  de  Jacobo* 

F elix.  Y  s  Triumpbo*  merecidos  de  PHhLíTE. 

Van  fe  ,  y  faíen  Calandra  ,  R.ofaura, 
y  Laura,  a  la  moda  ínglefa, 
ricamente  adornadas  ,  y 
como  pjf  f  adas. 

Rofastr+by ,  Calandra  !:  Di  qué  aarécno*,. 
que  acia  la  Villa  fe  alarg* 
el  ruido  del  combato 

qú 


Tríumph'is  de  FbeVpe  Quinte. 1 

decir  :  O  vra!^ntiie  Dlof, 
y  qué  fuerte»  cuchillada* 
he  cateado  !  Y  finalmente, 
publicar,  que  ¿ai  e?pa!das 


£0 

y  el  tr#p*l  h  la  'Batana  ? 
dtf/.No  *.é:  tuí  á  fegeir  bo  acierto 
entre  cerfeín,  y  turbada, 
ai  el  «cae  del  inlras-enió, 
ti  el  rumbo  de  b  defgtacia. 

Mas  ya  1  e£e»  á  efb  p.me, 
que  el  rumor  de  las  eípadaf 
íc  oye.  L#/<*%No  tema*,  leñera, 
cqc  Segura  Salvaguardia 
dexo  el  fenor  General 
S  las  puertas  de  efta  cafa 
ara  defenderos*  Ga¡and.Af¿ 
edetic©  !  Y  qué  delgradas 
efpera  mi  alma,  fi  e», 
que  ia  delinea!  g nadaos 
íe  iftcaernra  (  de  pena  raaero  l  ) 
mortales  alientos  baila 
la  letrgoa  en  cada  renglón, 
la  boca  encada  palabra» 

LtfurSl  Federico  muriere, 

(abes,  qué  bara»  ? 

Caja  ndr  Csilav  Laura. 

J>fjr^Metertc  Motja» 

4£afarjd.f}vié  pena  !  , 

Lfiur,  De-la  Orden  Cnrtt’xanaj 
psro  *y,  fefora,  c,ue  llegan  í 
Suena  ti  rtftier  déla  batalla  fftñG 
de  ti'ta» 

Retiraos  a  efta  iala* 

Hofeur. Sigue,  Cafan  Ira,  mi»  paito*. 
fB*J*nd  '¿No  sé,  f?  pbdré  toibada, 
qo.e  el  fei  t. miento  oprimid© 
con  el  doler  lo*  embarga. 
Iü«r.Acda  apriíla,  pueílo  que 
aora  aliviad*  te  halar, 
que  podrá  1er,  fi  el  canon 
lleg  ’  á  pegar,  y  diípara 
el  plomo  en  ouefbas  coíli  laf, 

»o*  ecbemo»  con  la  carga» 

-  '••  Va  ufe ,  y  Jn  'c  Zoquete» 
Z{dJ>G¡a o  fortuna  !  íe’iz  dial  , 

Pues  ya  las  voces  declaran 
Ja  Via©  ia  per  PHELlPfi; 

Áera  ti  tiempo  que  baga». 
Zoquete,  aquí  de  la*  tuyas, 
y  para  dio,  qué  ó#  fa’ta  í 
Dexar,  cobarde,  la  IgleGa, 
facar  Laricio  la  eípada, 
fegssir  íl  o»  enemiga*, 
fin  el  n‘e¿g^  de  las  bala#* 
hace  pte.enciá  enrretedo* 
ks  vecceiorei  fie  £.roa> 


volví  ;n  los  enemigoe 
por  *©  taírarme  la  cara# 

Vcl  á  ejecutarlo  l-’ego, 
para  jue  fiempie  que  bag4 
el  Chroei&a  del  Rey 
volúmenes  de  tan  alta* 

¿igt cisiones,  («cedida* 
en  eftcf  Campos  de  A¡raanfk# 
porga  eo  1?  primera  ¡i  >ea, 
de  Z  quere  ia*  hazaña*» 

Ya  Je  Zoquete  del  envainan  do  la 
da,  y  diten  dentro  i os 
Soldados . 

I»  V  por  nueíTro  Rey, 

Ví&oí ia,  vr&oria.  a.  Efpana, 
ya  vencedera  te  mira, 
pues  han  triumehado  la*  Arma» 
del  grande  FHÉlIPE  QUINTO. 

1.  Vi  va  por  edades  Urgas* 

2,  F«  iz  dia  de  San  Maree». 

S,  Viva  la  ReUa  áe  E  p.ííi 

María  Luifa  Gabriela, 
por  edades  dilatada»* 

%,  Viví  Luis  Décimo  Qaarro, 

Rey  CbrtUiatsiís  finfí  de  F  ancltffc 

Salen  dos  %old»d*s< 

I®  Triumpbaron  del  enemigo 
las  Catuolicas  Efquadras. 
z.  Si  fuera  el  día  tn  yor, 
mas  comp’eta  b  Batalla 
huvbra  fado,  fupueílo, 
que  la  luz  del  r.oi  falta. 
j.  No  no*  queda  uo  enemigo, 
fi  dos  Horas  ma*  dama# 
z.  Va  mot,  que  la  ooche  es  dlá 
del  que  viéfwtio  o  íe  baila, 
y  heroo*  de  apreflat  á  qoaatos 
eílos  pinares  abacias. 
z.  Yate  figo  :  locovef, 
con  el  jubilo  que  caufaa 
en  mi  lea!  corazón 
los  TritítrpHo»  de  efte  MoDarcha. 
Cejfct'#  todo  el  ruido  de  la  Bata.la¿ 
y  f ale  Enriqm  Oóiavfo, 

Vi  Tratad  o, 

Znr  A  mq  ue  retirado  vivo 
deí  Mundo  en  e fie  Defíerto, 
y  para  mi  bo  ay  tna»  gloria. 


.  De  Don  Bernardo  de  Arttagi 

qüe  éi  ¡amella  que  contemplo 

en  el  eterno  defeaofo. 


fobre  U  cumbre  ce  l  Cielo* 
bo  ebftaote,  deíeo  mucho 
recibir  a'gun  contento 
del  figlo,  que  pueda  fer 
de  m*s  pecare*,  coufueloj 
pues  he  llegado  2  füber* 
y  en  gran  cuidado  u:e  ha  pueftOj 
que  á cía  Al  manía  caminaba 
tiB  Exercito  íoberbío 
de  Rebelde**  y  A  iados. 

Centra  el  Cataclico,  Excelfo 
PHELÍPE  QUINTO  de  I  paña 
y  (í  le  vesceo*  me  temo, 
que  infeftacicnei  tyranas* 
con  heréticos  proverbios* 
á  leída  ocias  de  Inglaterra* 
fe  lotrodi  zcan  eo  los  Ptíeblw: 
Quiera  el  Divino  Señor 
favorecer  el  de  u.  do 
,Cathoíico  de  PHELIPE, 
pues  íieodo  afii»  me  preiuet® 
mas  eficacia  en  la  Ley 
Divina  del  Evangelio* 
la  Iglefia  reíplandecleote* 
y  mantenidos  luí  fueros. 

Mas  ¿exando  a  parte,  puef* 
efta*  andas  que  contemplo# 
También  de  IMilord  Lesfad* 
en  cada  pumo  me  acuerdo* 
parque  de!  duelo  aplazado 
parece  Te  liega  el  tiempo* 

Y  aunque  eferibi  &  Federico 
fobre  el  pa  fiado  Tuce  do* 
y  como  ya  íu  enemigo 
intentaba  (  qué  contento  >} 
fetroced.’r  enia  Ley» 
ñ  quedarte  fathfecho 
jfu  punto*  que  tanto  eíLma* 
en  la*  contiendas  de!  duelo* 
bo  he  tenido  a  vito  luyo: 
pero  de  fu  noble  pecho 
efpero,  que  ha  de  cumplir 
todo  lo  que  le  he  propueílo* 

O  quiera  Dios,  que  fe  logreo 
de  Jaecbo  ios  Efe&CM, 
y  de  PHELIPE  los  Triumphcr* 
y  que  fe  míren  á  un  tiempo 
elevadas  eftas  caulas 
fobre  lo*  tymbre»  fupremOJ ! 
Pero  parece  que  íuena 


rumor  ?  Sí  *  porque  filí?  v«® 
gente  que  la  Ermita  bu  car 
quien  Ara  í  O  quiera  el  Cielo* 
que  mi*  ¿cíeos  eneuectrea 
los  indicios,  poique  anhelo  í 
Salea  Don  Félix  Zondadxri  *  y 
Milcrd  Lesfad *  come 
de  camino* 

Jed . Dadme*  Enrique*  vuefiroi  brAZOf* 
que  en  pago  yo  ce  prometo* 
k  expensas  déla  lealtad, 
comunicarte  un  contento# 

^r.Don  Félix,  amigo  mío, 
mui  bailante  es  el  que  tengo 
es  fol  o  veros  á  vos, 
y  mirar*  que  veo»  bueno* 

Milor. También  á  Miloid  Lesfad^ 
que  le  dés  tus  plastas  ruego, 
yw^teñor*  llegad  á  mis  brazos* 
porque  os  recibe  mi  pecho 
con  igial  efiimfidoD, 
y  de  que  fois  Cabañero 
dais  á  en  leader*  pues  venta 
i  mantener  lo  propueílo# 
hdtlor,  Eí*  En  rlque,  que  yo  bago 
de  tus  fuplicas  preceptos; 
y  como  el  feñor  5>on  Félix, 
de  vueftxa?  p  endas  me  ha  beca© 
relación*  me  a'egro  mucho, 
puefio  que  en  España  encuentro 
ün  natural,  que  conozco, 
y  un  Noble*  que  re  verencio* 

Bnr. Siempre  eftarí  E  arique  OóUyl® 
para  herviros  fujeto; 
y  qué  noticias  me  dais 
de  las  Armas  ?  Fe  r.v.Que  vccclcrots 
las  de  nuefiro  luví&o  Rey. 

E»r. Luego  Batalla  tuvieron  ? 

Welix.% i*  y  ea  Almaofa  encontraros 
les  Rebeldes  fu  efearmíento, 

E^r.Y  ea  ella  os  hallaflelsí  F é/ñv.SF, 
y  de  Mllord  el  azero 
valerofameate  diado 
defendió.  £»r. A  quien-? 

Jelix. A  fu  Dueño* 

a  Jacobo,  y  en  fu  «sombre 
las  Arma»  figuió  refueito 
de  nuefiro  G  ande  PHELIPE» 

J,nr. O*  y  lo  que  cíe  ello  me  alegro  i 
Y  donde  efiá  FeJerico  ? 

F#7¿r.  Preño  llegará  á  efie  puefio* 
que  coa  Roíaura*  y  €afaadrn 

‘  ti  i 


I1 

eligió  rumbo  dlyerfa 
al  que  nol otros  fegulwot, 
per  cxíuíar  us  empeño 
ce»  MUord,  quf  ahí  fe  hijo 
cutre  lo*  dos  el  concierto. 

Sar .  fjjgi  íopueflo,^  en  la»  dichai 
de  ia  visoria  intereto 
tatito,  c»  íoplico,  Pon  Feliz, 
quevoeftt©  leal  afe$o 
tome  piadofo  el  trabajo 
deeontaíjne  per  extenfo 
la  batalla,  pucto  que 
aísi  lo  permite  e!  tiempo.*, 
ffnentra*  Federico  llega, 
que  eftaré  g;¿ftoío  oyendo 
las  circunltancia*  que  tuvo 
de  lo»  Campo*  ei  encuentre, 
ftl'tx»  Pues  por  faber  tu  lea’tad, 
yo  de  contarla»  me  alegro. 
í*r.Mi  atención,  fujeta  ofrece 
esclavitud  al  Hiendo. 

Ff/f*  E¡a  el  día,  eo  q  del  Cieh# 
íe  decretó  la  jornada 
del  Evangeliza  Santo, 
para  que  por  entre  pardas, 
y  deoías  nubes  baxafíe» 
como  Chercbe  con  alas, 
por  las  eterea»  ¡Regiones, 
i  gobernar  la»  EQuadras 
de  PHELIFE  QUINTO,  qu$ 
per  todo  el  Campo  de  Alaiaafa, 
en  calle»  bien  repartidas, 

®n  labytiotho  formabao, 
o  jardín  asnero ^  pues 
entre  plumas,  y  celadas, 
cada  Ifcjuadjoi»  parecía 
un  quadro,  que  dibujaba 
la  temprana  Primavera, 
quaudo  fe  vito  de  gala. 

Como  Campeen  valiente, 
á  quien  toca  la  demanda 
del  faceto  de  eto  día, 
a  Marcos  folo  le  encarga, 
pues  mirando  el  Evangelio, 
que  fe  previerte,  y  fe  raiga, 
y  en  la»  tabla»  de  la  Ley 
fe  eferiben  letras  contrarias 
con  mala  pluma,  le  cbllgja 
bnxar  del  Ciclo  á  tajarla, 
porque  en  el  terío  papel 
berreo  nUguoo  no  csi^a* 

Era  ia  hor  a  feliz 


Trlumphas  de  Tbelipe  $ 

de  las  ditx  de  la  mañana, 
quaed©  Marqués  de  lai 
Minas, 

General  de  la  contraria 
parte  enemiga,  di©  villa 
de  uno*  monte»  ¿Ua  falda, 
cl ya  eminencia  cciona 
fu  Jnfatmja,  con  carras 
variedades  tic  matices, 
que  en  lo  lexc  s  dibexabaé 
Horido  Pen;j!  ameno, 

•  Vergel  de  flores  tanta*, 
que  al  diícur r ir  per  los  Valles, 
para  llegar  á  !a  p?ana, 
paree  a  entre  c;lagej 
confuí  os,  que  fe  miraba», 
que  aquel  monte  fe  movía, 
y  la  gente  íe  paraba, 

Fue»  como  la  multitud 
íobt ¿pujaba  á  las  phaas, 
temimos  el  terremoto, 
pues  el  ruido,  y  algazara, 
nos  acurci.  ban  rodarle 
a  lo  llano  la  montaña; 
y  íe  temió  la  ritoa 
auo  mucho  mas  que  las  balas* 
Llegada  toda  fu  gente 
al  Emite,  la  orden  baza 
pub beando,  que  le  ponga 
joda  en  forma  ce  Batalla: 

Seria  Ja  una  del  c’ia, 
quaodo  el  Campo  (e  miraba 
de  la  uoa,  y  la  otra  parte, 

A  modera  Ja  ditooel?. 

Tan  vitola*  parecía» 

las  hileras  que  formaban 

los  dos  Campos  ,  que  el  ma| 

'  diedro 

Pintor,  que  Aflambleas  grava, 
no  pudiera  encontrar  motes 
para  di  buzar  fu  etompa. 

Ni  Arashre  competidora 
-Co  la  cor, tienda  de  Palas, 
ambas  pudieran  formar, 
con  el  telar  de  fui  aufiat, 
ni  otro  lienzo  mas  vi  tofo, 

•  I  otra  mas  compacto  gala* 
í^toba  el  (enor  Rervich 
gobernando  fu*  Hfquadras, 
cemo  Campeón  yalier.ee. 
de  ati  ba»  Coronas  el  Mjpa^ 
íobtC  uo  totodo  Alazán, 


Intó, 

tan  ayroftf»  ffifcftiata 
ler  de  etobcrmoío  Pensil 
la  flor  demayet  fragiauciá» 
Tenia  por  vefiidtíra, 
fl  la  Militar  o  langa,  , 
de  Tes.u  verde  clroaltado 
un  ajustador,  con  tarta 
perfección  en  lo  íubtlí, 
que  lo*  extremos  bordaban* 
que  á  la  vito  ei  t  e  celage* 
la  confundían  opaca, 
y  i  dítoncia  flerluciars, 
pot  lo  muebe  que  brijiabaoé 
.Sobre  eto  elevado  adc?oo 
caía  ctra  nueva  g.'la, 
que  todo  fu  corte  sytofo 
era  fio  ilrnwa  grana, 
.tomante  purpura  hadan 
los  imbele*  ce  impe/tancia* 
Tan  atento*  los  eccages 
¿iftribuian  Ja  pUja, 
e»tre  mezcla»  de  ore  fino, 
qoe  en  cada  paite  dexahap, 
de  aquel  adorno  }f  C  fn, 

,ceo  mano  proporcionada, 
ni  ma«  de  Jo  que  peeja, 
ni  menc*  de  lo  que  baila* 
Etol  a  el  fino  cator, 
que  i.s  cahtí  x  ocupaba, 
tan^domado  de  plurr.a** 
entre  blanca*,  y  encarnadas, 
que  á  la  atender,  pereda 
(  fi  con  el  a  fe  miraba) 
fal picado  vellocino 
con  lo  Incentivo  del  oacaf, 
b  que  a  efmaltei  el  granate 
penacho  de  nieve  quaxa. 
Jüevsba  en  la  dietoa  ma»0 
una  reluciente  eípada, 
tan  unida  del  meta!, 
que  la  cuchilla  fu/ab a, 
que  el  oro,  f  plata  al  engnft 
je  lo*  diamante*,  qoe  quaxa 
la  flamante  guarnición, 
fe  retí  aroo,  i  inftaocia 
del  arero,  que  eto  ocupa 
todo  el  hueco  déla  vaina* 
J)exo  i  parte  ctrcf  adornos» 
so  de  menor  Importancia, 
icio  dle,  que  no  quí'o, 
defpreclando  la  demaoda 

«ucílio  Cencral,  yeftlrfe 


t>e  Don  Bernardo  de  ÁrteigA 

ée  la*  defe'cKtas  Arma* 


que  puliera,  puta  de  ItLl 
íu  valor  hixo  teUda, 
peto,  y  espaldar  lut  briol, 
bracelete*  íu  coafUncia* 
VÜera  de  iu  lealtad, 
ttoirioc  de  fq  arrogancia, 
la»  za  de  íü  fuerte  aliento., 
movimiento  «)e  íu  gala, 
e!  rifhe  de  le  fírmela, 
y  de  íu  Nsíblt  za  adarga* 
Ceñía  una  Vanda  azul 
por  el  peche,  e»  que  afirmaba 
el  Toylon  de  oto,  que  peed® 
de  una  cadeoa,  quaxada 
de  diamantes,  y  ea  lo*  liga* 

!¿  Xarrarler  fe  afianza» 

Era  el  íeberbi©  caballa 
tan  atrevido  Pyrata, 
queá  Phebo  robólo  ardiente,’ 
íu*Íofkxfl*  á  Dtar.a, 
a  Marte  hurto  lo  Guerrero, 
i  Mercurio  io  que  exhala, 
i  Júpiter  la  carrera, 
y  aotepciiesdo  fus  garra*, 
a  Saturno  lo  lañado, 
y  á  Venus  to^a  íu  gala# 

De  crin,  yeíparcída  cola, 
te  artificio  formaba 
cada  vez  que  fe  nsovla, 
que  coa  el  ayre  que  abrazan 
en  ti  !a<  eípeías  crenchas, 
de  Zepblro  íub'evadas, 
parecía  Imitador 
3  otro  I  :aro  coa  alas, 
pues  fíempre  que  íe  partia, 
co  corría,  que  volaba. 

Era,  eo  fin,  fclje  del  Betisj 
pues Tus  cryftaliaa*  agua** 
convertidas  en  córale*, 
que  Mea  ufa  degollada 
Venib  en  ella»,  produxerOQ 
otro  Pégalo  de  fain  i: 
con  diferencia,  que  aquel 
fanraílko  fe  dilata; 
y  píte,  en  la  lucha  prefente 
material  aliento  fragua. 
Llego  el  tiempo  de  embeftir, 
y  ai  oir  recar  al  arma, 
tanto  el  broto  fe  eoarbola, 
qae  quilo  reía  per  la  valla 
de  uo  falto,  orno  ¿Ideado: 
Genual  Iayí^to,  abacia. 


que  ya  le  ha  llegado  el  tiempo 
de  decidir  la  Batalla» 
Embiftlcroo  los  dos  Campe* 
con  tanto  denuedo,  y  tanta 
bizarría,  que  aseguro, 
qee  cada  ene  aguardaba, 
llevados  de  los  alientos 
ficble»,  que  los  acompaña, 
por  rymbre,  no  por  temor, 
de  (a  enemigo  las  balar# 

Ambos  Centre»  frecte  i  frente 
la  batería  diíparaa 
<eo  tal  valor,  qne  en  efpacio 
jsaui  breve,  f«  yió  la  eftancia 
lineal  de  )a  Artillería 
deshecha,  y  desbaratada. 

No  haveis  vifto  ,  q  raido  a 
iaceadio* 

vapote*  !a  tierra  exhala, 
y  a  em  lates  del  viento  ocupa 
laaqusiil  Reglón,  coa  tama 
©poficien  de  tlrrr.enco», 
que  I©  que  ante»  era  agua 
lubti!,  íe  congela  piedra, 
y  precipitada  baxa, 
y  al  Labrador  ,  q  ea  las  mleíleí 
fonda  toda  fu  ganancia, 
del  terremoto  aííaíhdo, 
el  relámpago  le  elpanra, 
y  en  un  punto,  las  que  fueren 
de  trigo  efpiga*  dorada*, 
yerta*  por  el  fuelo  ófrecea 
toda  fu  verde  eíperaoza, 
y  en  vengativos  anuncio* 
mortales  tribttos  pagan  ? 

De  efta  rniírna  íuerte  fueren 
los  incendios,  que  exhalaban 
Jas  primeras  baterías, 
y  algunas  cerrada!  carga?, 
íiendo  e!  eftruendo  cao  grande 
al  cifparo  de  las  balas, 
y  el  humo  tanca  íubio, 
que  una  nub.t  fe  formaba 
Cao  materia!  á  la  vifta, 
entre  blanca,  negra,  y  parda, 
que  ilgcrofa  oprimía 
la  diafana  campaba, 
de  a  yas  llamas  ardienres 
tacto*  favos  fe  arrojaban, 
que  en  uo  puoto  fe  tmi© 
la  Infaotería  abraíada, 
y  el  queaotes  pareció  Joven 
compUeílo  de  todas  arma*. 


ea  yerta  cadáver  trueca 

fu  lozanía  bizarra. 

P  tan  breve  fuéeí  morir* 
qnc  alguno?  imaginaban, 

(  y  coa  ríion)  que  viviao, 
aun  defpues  de  que  efplrabaa# 
De  tal  fuerte  fu¿  el  tropel, 
que  los  enemigos  arman 
en  nueftro  centro.aue  hideroa 
fetirar  a  la  Vanguardia. 

Su  alcance  fígeren  brioíos, 
y  tanto  terreno  ganan, 
que  hicieron  campo  bailante 
paraíepultar  fus  anfia*. 

Fue'  apenas  el  feñer 
Nob  e  Marifcal  de  Fiaseis 
reconoció  la  derrota, 
y  eo  la  perdida  ganancia, 
quao  lo  apretando  al  caballo 
Sos  ijares,  fe  adelanta, 
y  recorriendo  ttiocbera», 
por  toda  la  derecha  ala, 
ordenes  va  repartiendo; 
y  aunque  era  la  diftancia 
de  cafi  un  quarto  de  legua, 
tan  veloz  articulaba 
fus  decretos , que  empezando 
á  prorrumpiría  palabra 
pur  el  ElquodroQ  primero,-, 
en  el  ultimo  la  acaba. 

Acra,  Eípañoles  tr.kf 
(  dice  Ber  vich  )  es  llegada 
la  ocafion  en  que  el  León 
e*grima  fas  fuertes  garras. 

Y  aora  es  tiempo  tambica# 
que  las  Lifes  íoberaoas, 
en  charadferes  de  bronce 
deren  imtnorral  íu  fama. 

Ai  centro  (  dice  )  que  allí 
la  fuerza  el  contrario  cargat 
con  cuyo  acceuto  veloz., 
ccn  cuya  »oz  animada^ 
partió  la  Caballería 
de  la  derecha,  con  tantx 
admiración,  y  valor, 
que  cerrando  las  efoaldaf 
de  todo  el  Cuerpo  Eaemigr?, 
que  intrépido  fe  arrejaba, 
para  que  na  retroceda, 
formaron  fegura  valla; 
y  e  fijad  a  en  mano  refuelto*, 
fin  ufar  de  las  mas  armas, 
tao  efpeíns ,  y  cortantes 

E  tiraba» 


tiraban  Int  cuchilladas, 

«juc  á  cada  golpe  rompían 
por  donde  faUefle  u«  alma. 

Tan  fuertemente  atropellan, 
hieren,  riaden,  y  maltratan, 
que  a  p^co  tiempo  cedieron 
los  enemigo*  la*  arma», 
y  por  de  PHELIPE  QUINTO 
Iavi$ft*isno  Monarcha, 
con  digna*  aclamac tonel 
la  victoria  fe  declara. 

Los  que  en  ei  Campo  quedaron 
«ombatidos  de  la  Parea, 
pagando  con  los  alientos 
fu  temeraria  arrogancia, 
pafíaron  de  fíete  mil 
les  de  la  parre  contraria, 
once  mil  lo*  priUiooeras, 

COD  toda  la  bitualla, 
vagage*,  y  Artillería, 
les  tymbales,  y  la*  caras, 
las  Vandera»,  y  Eftandartef» 
clarines,  pobora,  y  bala», 
vayoDetas,  y  fufiles, 
con  otras  diverja*  arma*, 
que  por  la  tierra  quedaron, 

©s  lo  enfeñara  la  fama; 
pues  ella  reconociendo 
fer  impofsible  fumarlas, 

«le  un  golpe  con  fu  clarín, 
la»  publicó  por  Efpaña. 

Vira  nueftro  Gran  PHF.LIPE, 
Kflonarcha  de  la*  Elpaña», 
para  que  la  Fédefienda, 
para  que  la  Iglefia  Santa, 

Sa  enfalce  con  fus  Soldados, 
la  dilate  con  fus  Armas, 

«on  fo»  cultos  la  renere, 
y  fus  Eftaodarte*  abran 
puertas,  por  donde  tremolen 
los  rymbres  de  las  murallas 
de  la  Gran  Jerufalén, 
y  toda  la  Tierra  Santa; 
pues  tomando  por  fe*  cuenta 
«1  Alto  Señor  fu  eaufa, 
fio  aera  horrore*  que  pertutbeo 
íu  valor,  y  íu  arrogancia, 
©nimo,  deftreza,  brios. 
Ingenio,  prudencia,  gala, 
«orazofi,  y  ligereza, 
cordura,  amor,  y  conftancía, 
confesando  nueftra  Ley 
pura,  Divina,  c  inta&a. 


Trltimpbós  Je  PhJipe  jjhiinto. 

JEflr.Particolar  regocijo  tu  afrenta  reparada, 

ba  recibido  mi  alma 


al  efcuchar  los  fu  cedo* 
tan  fellces,que  declaras; 
y  tan  guftofo  me  tieoe 
yér,  que  al  enemigo  alaba*, 
al  miímo  tiempo  que  ufano 
á  tu  General  eofalzas, 
que  llego  á  reconocer 
en  tu  lengua  cortefana, 
políticas  de  Nobleza, 
y  rhetorica»  b  idalgas, 
porque  el  Noble  nunca  ofende, 
ni  a  fu  enemigo  maltrata, 
que  fi  alguno  Ufongea, 
al  otro  hyperboíes  guarda, 
y  afsi:  pero  Federico 
llega  ya. 

Sale  Federico  como  de  cxmtn 9» 
Frá.Dame,  amigo,  los  brazos, 
y  con  efttecbo*  lazos 


y  valiente  tu  efpada, 
cumpliréis  lo  tratado  ?  (radOé 
Mtl.Dc  mi  nobleza  queda  a  fíe  gu¬ 
isar .  Aunque  de  Federico  fue  la 

ofenfa,  i!i 

y  es  quien  os  debe  ciar  fa  recom- 
penfa,  (  pia, 

mi  amiftad  íu*  refiduo»  en  si  co* 
y  hace  la  deuda  agena  fuya 
proprla. 

Y  para  que  yo  pueda 
fatisfacer  tos  plazos  de  la  deuda, 
y  el  fiero  del  boaor  que  fígaifíco, 
be  menefter  tu  abono,  Federico* 
Fr^.Pue*  íí  yo  te  merezco, 
mft  caudales  te  ofrezco, 
porque  baveiíde  faber,  Enrique 
amigo, 

que  en  to  jo  trance  tus  contrato! 
figo. 


en  ellos  vinculada  (da.  y  fi  necesitado  algún  abaace 

quede  nueftra  amiftad,y  affegura-  ^al  os  faliere,  pagaré  el  alcance. 
Enr. Grande  gufto  recibe  ,  y  no  es  Enr»  También  a  vcf,  Lesfad,  Of 


ageno, 

tni  corazón, al  ver  q  veai*  bueno, 
que  fe  alegra  propicio. 

Ted. Yo  eftei  fíempre,  feñor  ,  áto 
fervicio: 

ya  fabréi*  el  fucefTo,  y  el  defpique 
de  las  invillas  Armas  de  Phelipe? 
E»r.D.Fellx,  nueftro  amigo  ,  roe 
ba  contado 

el  fueeílo  feliz,  de  q  ba  quedado 
micorazon  ufano,  que  el  tropheo 
de  mi  Rey,  es  igual  á  mi  defeo. 
Pero  dexaodo  á  parte 


neccfsito, 
porque  fois  mi  acreedor  ,  y  te 
limito, 

que  quando  yo  pagaro*  deba, 
y  pueda, 

mebavels  de  recibir  qualquief 
moneda. 

Mtl*r»Yo  os  admito  la  taifa, 
íi  la  moneda  q  me  diereis  paila. 
fiwr.Corrieote  ,  y  ufual  del  Rein® 
efpero 

daros  las  cantidades  de  tu  fuero; 
roas  íí  ba  de  fer  pagada 


AVI  V  UVAmuuv  »  r/ui  »v  •  vy 

les  bélicos  motioes  del  Dios  Marte,  efta  deuda,  ba -de  íer  ejecutada* 
pues  con  valor  oííado  Milor. Saber  el  modo  efpero. 

de  fus  glorias  bavei*  participado,  Enr»  Coa  el  Real  inftrumento  del 

,  *  Alt  »•>  A  A. 


acudamos  aora  á  vueftro  duelo, 
puefto,  q  efta  Montaña  conaubel® 
para  él  venís  bufeando, 
vueftro  valor  á  voces  publicando; 
qué  es,  Milord  ,  lo  que  aqui  tu 
espada  intenta  ? 

Mtlor. Satlifacer  mi  afrenta, 
bulcar  mi  honor  valiente. 


azeto, 

que  es  quien  aquí  deshace, 
y  £  vos  os  fatisface; 
y  puefto  ,  que  palabra  te  di  ñaO 
de  fer  vueftro  padrino, 
ya  eftoi  a vueftro  lado, 
fí  has  de  reñir  diado, 
ya  Federico  llamas, 


quedar  de  cobarde  Independiente*  eftge,  Pue*>  Ij**  armas,  00  6! 
E^Tene!*  mas  q  pedir  á  Federico?  engaño, 

MtLWo  eftas  tres  ofenfa*  le  dedico,  que  has  de  faber,  que  es  noble 
Enr.Coo  que  íí  fativfecha»  Ermitaño, 

quédate  del  honor  yucftrai  fafpcchai  que  1®  que  os  ha  ofrecido 


De  Don  Bernardo 

va  lo  mlm  Ctrniplldo; 
y  vos,  a  ley  de  honrado, 
verei*  la  obligación  eo  que  ha*  entrado, 
pues  es  precito,  fin  embozo,  ni  arte, 
que  fe  cumpla  también  por  vueflra  parte, 
ilor.tñ ad  aficgurado, 
que  jamds  ea  lo  juño  heve  faltado: 
las  aranas  haa  de  fer  iota  la  eípada, 
por  fer  la  mas  honrada, 
afii  lo  oonfidero, 
pues  la  ciñe  en  fifpaña  el  Caballero* 

•d.Yo  guíl*fo  la  acepto, 
qoe  daros  gofio  en  todo  te  prometo# 
úix. Y'aefloi  á  vucftr©  lado, 
pues  que  foi  tu  padtioo  declarado# 

D4  Mi  lord  a  Enrique  <&ct*vio  una,  dedos 
efpadas,  que  Llevaba, 
íJ/or.Pue*,  Odia  vio,  trocad  eíía  cayada 
por  lo?-  flamantes  filo*  de  efta  eípada, 
que  á  ros  he  dedicado. 

«r.Pues  creed,  que  me  agra  lo 
de  vérle  afii,  pues  en  mi»  verdes  años 
dio  con  ella  mortales  defeogaños 
mi  valor,  y  aun  aora 
parece  que  mis  canas  fas  minora. 
ilor.Pae s  el  duelo  fe  empiece, 
que  mi  venganza  con  miraros  crece. 
f^.Milord,  fi  de  reóir  tanto  te  agradas, 
callen  las  lenguas,  y  hafeleo  las  eípadas* 
tríen  Federico  ,  y  Miltrd  ,  y  los  padrines 
cada  uno  donde  le  toettj  obfervardn  les 
movimientos  del  duelo ,  y  Zoque¬ 
te  al  pañoé 

'^«¿¿.Siguiendo  de  mi  amo 
el  fouante  redamo 
vengo  :  pero  qué  ve  o  ?  Vive  Cb tifio* 
que  riñe  con  Milord:  avráfe  vífio 
iemejaote  Novela  ? 

Sin  duda,  á  las  muget es  con  cautela 
las  dexé  de  efie  VaHe  en  los  ribazos, 
por  andar  a  fu  lado  a  chiocharraioi. 

Deayudar  á  tu  dueño 
en  fenae/ante  empeño 
aora  es  tiempo.  Zoquete? 
toas  quien  a  mi  me  mete 
en  quimeras  ?  Mas  quiero 
mirarlo  defdeaqui  de  Mofquetcrc*, 
para  que  fi  la  fiefla  no  me  agrada, 
pueda  mejor  hacer  la  retirada. 
ar.Sufpendanfe  las  armas,  que  moneda, 
tengo  bailante  ya,  para  que  pueda 
Milord  quedar  pagado, 

y  fu  crédito  («de  tefiaurado» 


de  ArtedgAl  q  y 

Aáí/tfr.Pues  como  püede  fer  fin  darle  muerte 
á  mi  enemigo  ?  Enr.  Como?  De  eíla  tuerte. 

Cafandra,  Ro  faura,  y  Laura  al  paño, 

C»f.  H  afta  aquí  fe  adelanta  mi  deíeo 
figuiendo  x  Federico?  mas  qué  veo! 

Mi  hermano  es  el  qoe  miro 
con  la  eípada  en  la  mano  (  aun  no  refpiro! ) 
Rtf/.Oculrate,  Calandra  (  pena  rara  !  ) 
veremos  el  empeña  eu  lo  qué  pira. 

Inr. La  claufula  que  clama 
ácu  fatií facción  ,  qual  es  r 
MilorMi  fama.  Ewr.Eífa  te  fatisfago, 
y  de  ella  te  hago  pago 
con  tu  rolfroo  valor,  pues  atrevido 
ti  duelo  bas  decidido, 
pues  viene  á  fer  lo  mifm©  ,  y  con  buen  artt* 
teñirlo  en  tedo,que  inftiuguirlo  en  parte» 

Pues  ííempre  que  llamabas 

t  tu  enemigo,  para  todo  «fiabaf, 

y  no  haviendo  cedido 

tu  crédito,  aplaudido 

en  eíla  parte  queda,  y  fatiifecho 

puede  eíHr  vueítro  pecho, 

que  en  vos  halla  tni  z;lo, 

haver  cumplido  con  la  ley  del  duelo? 

el  crédito  íegundo  denodado 

por  tu  parte,  decid.  M/Zior.Ya  efia  pagados 

Fues  aunque  Federico  en  Londrespud© 

colérico,  y  fañudo 

dar  la  muerte  violenta 

á  quien  valerme  intenta® 

Y  en  Barceloaa  oííado 
también  la  muerte  ha  dado 
á  cierto  amigo  mió,  que  feguTa 
mis  pafToi,  y  mi  rabia  le  Inducía, 
quando  por  cííe  Mar  furcaado  vine 
las  aguas,  y  aquel  riefgo  le  previne? 
todo  queda  pagado,  pues  eftando 
*ni  vida  agonizando 
con  cruel  amenaza  de  una  herida* 

*o  la  BataFa  le  debí  la  vida. 

Con  que  ral  noble  pecho 
es  preclfo,  que  quede  faclsfecho» 
porque  fi  Federico  fué  homicida 
de  mi  amigo,  quitándole  una  vida* 
que  feoti  como  mia,  pudo  boorado 
otra  volverme,  con  queme  ha  pagada 
porque  aunque  al  ti  ofendido, 
no  rae  pude  moílrar  agradecido, 
aora,  que  mi  ofenfa 
fe  litiga,  la  pongo  en  recompenfa* 

También  de  Federico  mifironetO 
pude  fer,  y  aunque  infiér© 
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2  (y  Triumpbos  de  Fhel'pe  Rulote. 

la  libertad  de  vMa  fedueid©,  tul  humildad  fer  vacflu  éfpófe| 


pues  €0  la  Santa  Ley  tomé  pattldo* 
y  cc»  BDCV0  defplque 
las  Vaidcra*  ffgttir  ¿el  Rey  THLLIPEí 
también  en  lo»  abaoces  de  nobleza 
le  recibe  efta  data  mi  fineza» 
í»r. Luego  va  efhis  tflamphant#, 
y  fegai»  á  la  lglefia  Militante  ? 

Pues  en  van©  be  podido 
tenerte  prevenid®, 
que  co  la  moneda  gano, 
pues  me  tiene  pagado  de  antemano^ 

Y  ptieíio  que  eí  honor  es  el  potlreio^ 
que  aqui  pagares  quiero, 
puerta  hermana  rebada 
fe  baila  de  Federico  acempaiada, 
a  íUíaura  01  entrega  mi  cuidado, 
roa  el  credi  e  íoáo  te  he  pagado. 

Padre  del  Yetm^,  fioo  es  deliro^ 
por  qué  á  Kiilord  eo  pides  finiquito  ? 
teÜor.Vmi  lo  diñase  aM  tu  noble  pecho, 
por  contento  me  d$i,y  íaiEfecho, 

Fe^.A  vueíiros  pies  poíltudo,  en  loque  gano, 
Federico  títera.  MfUr,  Levaota,hcrraanc» 
Xlega,  pues,*  mi»  brazo*: 
y  queden  tiucfeiado*  neeftros  lazos: 

Donde  Rofaura  eirá  ?  Calandra,  donde  ? 

Llegan  l*s  "Oamzs,  Laur y*;  y  Zoquete. 
Laur. Su  Samante  arrebol  aquí  fe  eícouáe, 
porque  el  duelo  Gguienco  íu  cuidado, 
aunqte  de  Fedetico  fue  cegado, 
ambas  lo  previnieron, 
y  del  combare  la*  re'ulras  vieren» 
O/fLhmse,  beimano,  vueftto*  pies» 
fi  mi»  hecho*  lo  merece», 

£¿i!or. L'egs  $.  mi»  brazo»,  Cafaodra, 

«que  mi  obligación  os  debe 
tedas  las  dichas  que  toco, 
pues  ha  querido  mi  fuerte, 
qu  e  por  tu  arrojo  logoafl© 
tr  n  felices  parabienes: 

£>I  á  F  cítrico  la  mano 
«de  efpola,  Caj  Seré  obediente, 
para  que  aU?  vinculado 
ar*te  vas  mi  eípofo  qeede* 

F^dír.bfla  mi  tran©,  Cafaiidta^ 
q«e  fe  ratifica  Gerapre: 

Rofaura,  oa>*  IMl)  or  d 
Ja  tupa,  Rp/.Si  8«  que  merece 
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sqcri  legura  la  tienes* 

Milor.C t&  vuc^rs  mano,  fencra, 
mi  fsngre  fe  defvascce: 

Biení  ¿bel*,  que  en  Londres  fui 
tu  amante,  Kcf» Yo  tuve  fiempte 
la  eíperanza  de  fer  ^tufha* 

Mihr, Dicha  grande  1 
B»f. Feliz  fuerte  l 
Zoq. Laura >  mira,  que  te  digo# 
L<*«r.Qnc  mandáis  Mllord  Zoquete? 
Zeq  Me  haveis  de  dar  tuefha  mano  1 
Batir, Sera  io  que  tu  quifieresi 
t  ;rtiaUá  Dios,  y  aventura# 

J q.Qué  afperira  que  la  tiene*  ! 

Sab<  í,  qc¿  re  digo?  L^or.Qt'e  ? 

Zc«f.Qual  lera  el  que  en  ello  pierde? 
Laur.Yoj  que  foi  mejor  que  a?. 
Zc^.To,  que  fei  mejor  que  eres* 
Mnr.La  feliz  enhorabuena, 

Enrique  <D¿t avio  os  c frece# 
oí  otros  la  recibimos, 
y  te  damos  parabienes, 
pudlo  que  oueftras  fortuna* 
la*  eccaraittó  tu  fuerte# 

Telíx. También  á  vueflra  obediencia 
eftar  á  Gempre  Don  Félix# 

Ted  Mucho,  amigo,  es  be  debido# 
E*r.Y  donde  tematfe  pueden 
ñora  vueílrai  derrota*  i 
'Bal.  A  Fiaocia  vatru?»,  G  quiere* 
mandamos  eu  que  es  Curamos, 
que  como  J  <cobo  tiene 
fu  ahieni^en  Brrfalles,  y  e* 
i.ucftm  Rey,  leguirle  Eeaspre 
a  nurítra  lealtad  le  ebliga, 
baila  qu  cc  Londres  agiente 
fus  Cíttboíicas  Vanderasi 
y  vos,  á  donde  previeses 
vueífra  lomada  ?  Fe/Lc.A  Madrid, 
porque  á  mi  Rey  be  de  hacerle 
Cierta  repreféatach*B , 
que  mi  lealtad  le  previene, 
y  be  yelegtiir  fus  Efqoadras, 
tafia  que  fas  Tropas  dexüi 
eharmeBtada  la  Italia, 
que  mi  valor  lo  ptonsete, 

ZoqtY  auu  ella  Hiltoria  fín» 
perdonad  fas  muchas  faltas# 

I  N. 


Con  Ucencia  :  En  Sevilla  ,  en  la  Imprenta  de  IOSEPH  PADRINO  ,  Mercader 

de  Libros  ,  en  calle  de  Genova. 
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